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CON PLUMA AJENA 

¿ P l a n e s o p r o p ó s i t o s ? 
N. de la R. - E n el Anuario de Tabacos, que acaba de pu • 

blicarse, se inserta el siguiente artículo dei i>r. Calvo Sotelo. 
Sean propósitos del ministro de Hacienda, sean planes 

elaborados, los lectores de MADRID C ENTÍFICO, se percatarán 
de su importancia, pues la calidad del firmante excusa todo 
come.itario. 

E l sistema fiscal español es complejo, deti-
ciente e injusto. Complejo, por su enmarañada 
estructura; deficiente, en cuanto soslaya mani­
festaciones importantes de riqueza Y aniquila, 
en cambio, otras; e injusto, porque responde a 
una discr iminación al revés de las rentas, 
tanto peor tratadas cuanto más son hijas 
del trabajo personal. Es preciso, pues, sim­
plificar, generalizar y moralizar nuestro ré­
gimen tributario. Para simplificarlo, habremos 
de unificar las bases t r ibu ta r ías ; para generali­
zar, hay que descubrir la ocultación; para mo­
ralizarlo, hay que decidirse a gravar el conjun­
to de medios económicos de cada ciudadano. 

La unificación de las bases tributarias nun­
ca podrá reducir todas ellas a una sola: empe­
ño tal iría contra la naturaleza ín t ima de las co­
sas. Las bases tributarias—aparte los impues­
tos indirectos—pueden ser de renta o de patri­
monio. E l patrimonio, sea cualquiera su forma 
externa—inmuebles, valores, joyas, etc.—admi­
te la reducción a la unidad: todo él puede ser 
afectado por un tipo uniforme, que debe ser 
proporcional, pues la imposición progresiva 
sobre el capital concluye inevitablemente en ex­
poliación. Pero la renta es incompatible con 
esa unificación: es, ñor el contrario, suscepti­
ble de cromáticas variedades; no son, en efec­
to, de igual estirpe la renta obtenida con el 
trabajo manual y la provinienle del trabajo en 
profesiones liberales; la derivada de riqueza te-
rri lorial y la rendida por la riqueza mobil iar ia; 
la que gana el cultivador de la tierra y la que 

consigue el comerciante que en mayor o menor 
escala maneja capital propio o ajeno y ofre­
ciendo todas estas clases de renta matices áU 
ferenciales tan marcados, fuerza será someter­
los a régimen fiscal t ambién distinto. De ahí 
la diversidad de tipos que los sistemas de im­
puesto cedulario sobre ta renta apl icarán a ca­
da una de sus especies. • 

Pero una vez afirmada la diversidad de ren­
tas, y justificada la diferencia de sacrificio fis­

cal entre sus distintos preceptores, se impone 
la consideración tributaria de lo que suele lla­
marse renta global, esto es, conjunto de las 
rentas de toda especie percibidas por cada ciu­
dadano. L a imposición personal alcanza su ple­
nitud cuando afecta a la renta global. Mientras 
se limita a incidir sobre cada género de renta, 
ve al contribuyente en facetas aisladas, í rag-
menlariss, sin recoger, por lo tanto la totali­
dad de sus medios, su verdadera potencialidad 
económica. Y si el impuesto ha de guardar 
siempre exacta proporción con la capacidad 
económica del contribuyente, ¿cómo omitir e! 
dalo que más elocuentemente la caracteriza, a 
saber, el conjunto de sus medios adquisitivos? 
Por es'e razonamiento, tan sencillo como vul­
gar, han llegado a la supertasa o tasa comple-
men'aria todos los paí?es que, en forma más 
o menos pura practican la imposición sobre la 
renta, entre ellos Inglaterra, Francia, Bélgica, 
etcétera. 

E l Estado español carece, en realidad, de una 
imposición personal. E l inquilinato y las cédu­
las personales que osLntan ese carácter nutren 
hoy las Haciendas locales, no la nacional. E l 
Es'ado grava Ies rentas de trabajo con la con­
tr ibución de utilidades y algunos epígrafes de 
la industrial; las de capital, con la de utilida­
des y la territorial; las mixtas de capital y tra­
bajo, con la de uti'idades, en parte, y la indus­
trial. Pero estos instrumentos fiscales no res­
ponden al concep'o de impuestos sob e la ren­
ta, sino al de impuestos sobre el produclo. La 
diferencia es obvia y enorme: una imposición 
sobre la renta tiene en cuenta las condiciones 
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personales del contribuyente, a las que procu­
ra adaptarse; un impuesto de producto grava 
éste objetivamente, sea quien fuere su precep­
tor. Por eso, cuando los beneficios del propie­
tario son gravados con un impuesto de renta, 
se deducen las cargas hipotecarias que recaen 
sobre la propiedad; cuando lo son con un im­

puesto de producto, no cabe tal deducción. Pero 
el Estado español no sólo desconoce la imposi­
ción sobre la renta propiamente dicha: además, 
y ello es lógico sentada esa premisa, descono­
ce la imposición sobre el conjunto de las ren­
tas de cada individuo, y como tampoco cuenta 
con una imposición sobre el conjunto de capi­
tal, carece de lo que a mi juicio es indispen­
sable en el día de hoy para alcanzar un rela­
tivo ideal de justicia fiscal. Un propietario dle 
la más humilde choza paga el 17, o 18, o el 20 
y pico por lüü por contr ibución territorial; que 
es lo mismo que paga el terrateniente más em­
pingorotado. L a mayoría de los tributos res­
ponde al principio proporcionalista, no al pro­
gresivo. L a progresión, cuando existe, sólo 
actúa en función de un sector de ingresos (ver­
bigracia, los de trabajo, los beneficios socia­
les, ele.). Por lo tanto, nuestro sistema adole­
ce de todos los defectos anejos a la proporcio­
nalidad pura y absoluta. Ostenta, además, o t ro s 

más graves, porque aplica la progres ión a las 
rentas más delicadas, subjetivas y nobles—las 
del trabajo—-haciéndolas así de peor condición 
que otras igualmente respetables en el orden 
moral, pero susceptibles de mayor sacrificio en 
el tributario, las consolidadas. Unase a e l lo- MIIL 

que esto sea caracter ís t ica de casi todos los 
sistemas fiscales—que la mayoría de las impo­
siciones directas están amortizadas por los ac­
tuales contribuyentes—que al comprar una ca­
sa, un título de Deuda, unas obligaciones, et­
cétera, suelen capitalizar el impuesto exigible, 
para deducir del importe de la transacción el 
de aouella capitalización—y se adver t i rá la in­
mensa laguna que en el Fisco español deriva 
de la inexistencia de un signo tributario efi­
ciente y progresivo sobre el conjunto de me­
dios económicos de cada ciudadano—sean cíe 
patrimonio o de renta—. Tenemos, es verdad, 
una imposición sobre el total patrimonio: de­
rechos reales; pero por su exacción aleatorio, 
no es cifra ni instrumento de una mecánica fis­
cal permanentemente equitativa. Tra tóse de dar 
categoría de imposición personal de conjunte, 
a las cédulas personales, especialmente en el 
proyecto Cambó; pero el intento se quedó en 
esto. E l mismo Cambó y Bugalla! proyectaron 
imposiciones sobre el patrimonio; como Cohián 
y Suárez Inclán las propusieron sobre l a ren­
ta global, a base del impuesto de cédulas per­
sonales, pero ninguno prosperó en su desig­
nio, aparte de que con él no iban precisamen-
le a la t ransformación radical de la Hacienda, 
sino más bien a su reforzamiento con un im 
puesto de superposición. 

Hoy día es más indispensable que nunca el 
instrumento de que se trata. Hay que recoger 
en una sola base tributaria el conjunto de los 

medios económicos de cada persona — verdade­
ro e inconiundible indicio de su capacidad ad­
quisitiva—y sujetarla a una tarifa progresiva. 
Esos medios, ¿han de ser patrimoniales o de 
renta? No debo precisar conceptos, aunque no 
oculte mi preferencia por los segundos. Pero 
ent iéndase bien: si la imposición recae sobre 
el total patrimonio, ha dle ser complementaria 
de otra que grave la total renta, para que no 
se evadan las de trabajo, que deben quedar su­
jetas a gravamen benévolo; y si recae sobre la 
renta global, antes y además ha de tributar 
cada renla específica con una imposición pro­
porcional, distinta para cada especie, que de 
este modo produzca la discriminación entre 
ellas; y en uno y otro caso, ha de respetarse 
con exención plena un mínimo de subsisten­
cia, y h a b r á de consagrarse l a personalidad fa­
mi l ia r con la desgravación que preceda en pro­
porc ión al número de individuos integrantes 
de la misma y a cargo del cabeza. 

¿Es fácil l a t ransformación en España? Fácil , 
no; pero imposible, tampoco. E l ó rgano fiscal 
es deficiente, pero en la empresa ha de cola­
borar activamente con él la ciudadanía militan­
te. Apelar a ella en otros tiempos sería empresa 
huera. Hoy, imperante un Poder fuerte y enér­
gico que el general Primo de Rivera sostiene 
con digno rigor, no. Bajo la amenaza de una 
sanción implacable, sería posible obtener una 
especie de catastro patrimonial o de rentas 
bastante aproximado a la realidad. El lo sería el 
iodo. Hecho el primer padrón de la riqueza es­
pañola, podr ía caminarse sin tropiezo hasta ¡a 
reforma radical. Bien entendido que el primer 
fruto de ésta sería un aumento en los ingre­
sos públicos, sí; pero también una disminución 
en los tipos imoositivos. Los tipos de 20 por 
100, 25 por 100 y 30 por 100 que llegan a apli­
carse a ciertas utilidades del trabajo, de la tie­
rra y del capital, respectivamente, resultan en 
verdad desmedidos. Si rigen es a cambio de 
que las bases aparezcan raquít icas y desme­
dradas absurdamente. P o r eso, precedente y, 
consiguiente de la reforma, tiene que ser una 
honda labor investigadora de la riqueza oculta. 
Que existe ocultación, y en gran escala, nadie 
puede sinceramente dudarlo. Hace unos días he 
recibido las memorias encargadas a los jefes de 
los servicios agronómicos provinciales, y apar­
ta lo que confirman en cuanto a las ocultacio­
nes de valor ya conocidas, enseñan que la 
ocultación de superficie, que reputaba insigni­
ficante, alcanza también proporciones insospe­
chadas; recuerdo que en un partido judicial de 
la provincia de Cuenca la diferencia entre la 
superficie amillarada y la registrada por el 
Instilado Geográfico en sus planimetr ías exce­
de del 60 por 100 de la primera, y que en to­
la!, en la parte no catastrada de esa misma 
provincia, con relación a 1.300.000 hectáreas , 
resulta una ocultación de más de 50.000. ¿A qué 
seguir? 

Por lo expuesto, la labor pr imaria del mi­
nisterio de Hacienda tiene que ser doble: re­
primir la ocultación, en primer t é rmino ; forzar.; 
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jos ingresos, después. Pero la labor1 de maña­
na u n mañana inmediato—ha de encaminarse 
preferentemente a transformar desde la cúspi­
de hasta el cimiento la arcaica, estructura de 
la Hacienda pública. En ese empeño han de ser 
heridos muchos intereses, cuya reacción lasti­
mera resonará en los ámbitos del país entero. 
Sin embargo, no será posible vacilar ante la 
queja, porque otros intereses supremos deman­
dan en los gobernantes dlecisión implacable. 

L a verdad pura es que el presupuesto del 
actual ejercicio se liquidará con déficit poco 
inferior al de 1924-25, y aunque son de esperar 
saneadas economías en la acción de España en 
Marruecos, y otras que se obtendrán sin duda 
en los departamentos ministeriales, el remedio 
vital sólo aparece por el otro lado, el de los 
ingresos. Los vigentes importan 2.750.000.000 
pesetas. Pues bien; España necesita aproxima­
damente 3.200.000.000 para satisfacer sus nece­
sidades normales. Esta escueta afirmación com­
pendia en someras palabras todo el problema 
intrínseco de la Hacienda nacional. 

Queda, pues, sentado, que necesitamos trans­
formar el sistema fiscal, simplificándolo, y que 
al propio tiempo es indispensable robustecer 
sus rendimientos, en cuya obra han d!e cola­
borar todas las cases sociales, merced a los im­
puestos indirectos; pero de modo preeminente 
las clases poseedoras, por medio de los im­
puestos directos. 

JOSÉ CALVO SOTBLO 

A VUELA PLUMA 

Gobiernos próiigos 

E l ilustre pensador italiano Guillermo Ferre-
ro, cuya colaboración es un timbre de gloria 
para El Sol y un gran atractivo para el sector 
más escogido de sus numerosos lectores, nos 
dice en su último trabajo (25 de julio) compa­
rando la riqueza de los Estados y la de los 
pueblos, que «los Gobiernos europeos gastan 
demasiado" y que un país no puede dar a un 
Gobierno oarialos gastos públicos más que de­
terminada" riqueza, pues si el Gobierno necesi­
ta una suma mayor, el país no podrá otorgárse­
la sino en moneda depreciada, es decir, en for­
ma ilusoria.» 

Sin la autoridad del profesor italiano, esa te­
sis es la que nosotros venimos sosteniendo ha­
ce muchos" años, y la que hemos de seguir sos­
teniendo en cuanto nos lo permitan las circuns­
tancias. 

No por mucho madrugar amanece antes—se­
gún reza un viejo adagio—, y no por querer ha­
cerlo tedio de un golpe se logra lo que se quie­
re-. Los' pueblos tienen un límite de resistencia 
económica que es peligroso rebasar sin expo­
nerse a que el enfermo se quede en las manos 
del operador. Con las cifras es fácil j u g a r ­
los hacendistas franceses no han hecho otra co­
sa desde" que acabó la guerra.—, mas con la 
realidad no se juega, y acaba por imponerse. 

Los Gobiernos europeos—como dice Ferre-
i'o—i? gastan, cfeetibiamente, demasiado, y tie­
nen muchos puntos de contacto con aquellos 
salvajes de lá I .uísiana, que, según Montes-
"ineu, apeaban el árbol para coger el fruto. 

Don Wenceslao, vuelve a ebincfiarse 
Preguntábale un moro a un judío, creyendo 

ponerlo en grave apuro, que cuál de ¡as tres 
Leyes (Moisés, Cristo, Mahoma) era la mejor, 
a lo que contestó el judío: 

—Si el Mesías ha venido, la del cristiano; 
si no ha venido, la mía; la tuya siempre es 
mala. 

Si yo tuviera una pizca de confianza con el 
culto cronista de A B C Wenceslao Fernández 
Flórez, le diría algo parecido a lo que el ju­
dío dijo al moro. Porque el ático D. Wences­
lao nos sorprendió meses atrás en ABC con 
un artículo encomiástico sobre la industria na­
cional, eme decía poco más o menos: 

«Yo siempre había creído que la llamada 
industria nacional era una tenia que el país lle­
vaba en las entrañas y que se lo comía vivo. 
Yo me abrochaba cuando oía hablar de ésa 
seño roña. 

Mas desde que he leído un alegato de 
nuestra Federación de Industrias me he con­
vertido a la buena nueva; ya no me abrocho 
cuando nombran a la bicha, y creo en la in­
dustria nacional como en el propio Evange­
lio, o como en los propios dones del Espíritu 
Santo...» 

Tal confesión de fe, que significaba un al­
ma exquisita perdida para la religión del libre­
cambio, me huto de arrancar un lamento an­
gustioso, que cristalizó en un artículo inserto 
en estas columnas, y que titulé La conversión 
de Don Wenceslao. 

Pues bien, señores: no hay nada de lo di­
cho. Don Wenceslao vuelve al redil, vuelve a 
abrocharse cuando le nombran la señora in­
terfecta, y en este tejemaneje va a dejar la 
americana sin botones. 

Un lector piadoso remite a MADRID CIENTÍFICO 
desde Vigo (Dios le pague el envío y le.pre­
mié la intención) un número de El Pueblo 
Gallego (27 de julio), donde colabora, por lo 
visto, el Sr. Fernández Flórez, en cuya prime­
ra plana aparece un artículo Ltu.ado Poco, 
caro, malo, rótulo que evoca aquel otro Manel-
Theces-Phares, que una mano misteriosa es-
erib'ó, con caracteres de fuego, la víspera de 
la ruina de Babilonia. 

Como el profeta Daniel interpretó ante l¡a 
corte del rey Baltasar aquel enigma pavoroso, 
voy yo a interpretar ante los píos lectores el 
lítulo que da el Sr. Fernández Flórez a su tra­
bajo, aun cuando, pensándolo bien, lo mejor, 
acaso, será dar a la estampa, con puntos y co­
mas, lo que escribe en la hoja de Vigo nuestro 
converso D. Wenceslao a propósito de la au­
sencia de autos de fabricación nacional en las 
últimas carreras. 

«Es cierto—dice—que la industria automovi­
lística española sestea a la sombra del Aran­
cel; cierto que sin el esfuerzo del extranjera 
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ún icamen te los españoles ricos podr í an tener 
automóvil . Para la Industr ia y para el Estado 
español , en el siglo X X , en el año 1926, el au­
tomóvil es todavía un lujo, y no un auxil iar 
poderoso del trabajo del hombre. S i hay en el 
mundo algo retrogrado, aburguesado y mez­
quino, es la industr ia española , no sólo en és­
ta, sino en otras muchas de sus manifestacio­
nes. L a industr ia española no es, generalmen­
te, partidaria de realizar muchas p e q u e ñ a s ga­
nancias, sino una sola enorme ganancia. N o 
tiende a dis ersar SLS productos, sino a con­
centrarlos. Én sus ingresos procede por sín­
tesis. 

Para la industr ia del au tomóvi l , el ideal se­
ría el siguiente: 

1. ° E l e \ a r los derechos de impor t ac ión has­
ta tal punto que n i n g ú n automóvi l extranjero 
pudiese entrar en España , ni aunque fuese 
un Morgan su comprador. 

2. ° Formar un cartel con todas las pocas 
fábr icas de automóvi les que hay en España . 

3. ° Dedicar 50 obreros a construir las dis­
tintas piezas de que se compone un auto, y 
tardar cinco años en terminarlo. 

4. ° Durante estos cinco años , dedicar a to­
dos los concejeros del cartel a visitar todas las 
dependencias oficiales solicitando p-imas para 
la cons ruce ión del automóvil , exención dje im­
puestos, grandes cruces para los ingenieros y 
t í tulos nobiliarios para los socios capitalistas. 

5. ° Es as visitas t ende r í an en los ú l t imos 
meses del quinquenio a pedir el castigo de los 
que censu rá r emos ta.es procedimientos, culpán­
donos de enemigos de la prosperidad y de la 
r iqueza nacionales. 

6. ° Y a está terminado el automóvi l . Ha cos­
tado veinte m llones de pese'as, porque hay que 
amortizar les edific os, h y que contar los suel­
dos, las gratificaciones, los gestos de propagan­
da, las cie.ss de los consejeros, los banquetes 
celebrados cuando se le colocó al artifugio la 
primera rueda y el ú l t imo tornillo. 

7. ° E l au tomóv i l no marcha. No importa. Es 
un automóvil y eso es lo esencial. 

8. ° E l automóvil es puesto a la venta en cua­
renta millones. 

9. ° Como nadie puede g?star cuarenta mi­
llones en comprar un automóvi l , los consejeros 
del carie!, con ienzan a gestionar activamen­
te que el Estado lo adquiera en ochenta mi­
llones. 

10. Y úl t imo. Se comienza a hacer, después 
dle un descanso de dos años , un nuevo coche. 

Si ustedes creen que esta f a n t a s í a no refleja 
fielmente la idiosincracia de nuestra; industria 
automovil ís t ica, que no es un r i sueño trasun­
to de sus ín t imos anhelos, no saben ustedes en­
tre qué gen le viven. 

S i ' F o r d fuese español , las Cámaras de la In­
dustria lo e n c e r r a r í a n en un manicomio; no 
podr ían entenderle j amás . L a divisa nacional 
es: vender poco, vender malo y vender caro.)) 

Así se expresa D. Wenceslao en el per iódico 
de Vigo . A h o r a esperemos a ver lo que cual­
quiera de estos días vuelve a opinar en el me­
ridiano de Madr id , en ABC, el espí r i tu emo­
tivo, sutil e inquieto de nuestro eximio galle­
go. Y o , por mi par'e, ofrezco seguir los curio­
sos 7ie--za£s doctrinales de D. Wenceslao en 
sus divagaciones pendulares, ora proteccionis­
tas, ora librecambistas. 

P a r a salvar la consecuencia de D. Wences­
lao-, y su fama de escritor, serio y formal, ca­
be una solución intermedia, y es que nuestro 
D. Wenceslao escriba en proteccionista en la 
prema de M a d r i d y en librecambista en la de 
provincias. Como son muy pocas las personas 
que s i m u l t á n e a m e n t e lean ambas prensas, el 
prestigio de D. Wenceslao segui rá i n c ó m m e pa­
ra sus dos castas de lectores. Ahora bien, que 
en ese caso D. Wenceslao debe no confundir 
el Adviento Con las T é m p o r a s , y fijarse bien a 
qu ién manda sus a r t ícu los , porque una confu­
sión en los sobres, ser ía de efectos terribles 
para la r epu tac ión del pensador gallego. 

Y dejemos ya en paz a D . Wenceslao, cuya 
versatilidad es, después de todo, del géne ro 
inocente, pues todo ello se redice , en definiti-
\a, a meros discreteos re tó r icos , a meras pos 
turas literarias, sin segundas intenciones y sin 
fina.idades interesadas. 

Hay otra ter i ible variedad de Wenceslaos, 
que no escriben en los per iódicos , sino en pu 
biiea iones solemnes, y eso muy de tarde en 
tarde, siempre, por supues.o, doctrinal y doc-
toralmente, empingorotados Wenceslaos técni­
cos, de la clase de los consagrados, subclase 
de los adaptables, que cultivan el transformis­
mo más que lo c u l t i a r a el propio Ernesto 
Haeckel si viviera, Wenceslaos que ayer se las 
daban de rabio.sos federales y que hoy se las 
dan de perfectos ortodoxos y de cumplidos fe­
derados, sin que se Ies suba una gota de san­
gre a las mejillas, cuasi orgullosos de la ha­
zaña . . . 

Viven hoy esto-s aprovechadlos Wenceslaos 
en la opíp ara penumbra en que ejercitan sus 
actividades cerebrales, y aun más sus activida­
des d ige s t í . a s , mas el tiempo d e m o s t r a r á a sus 
consocios el regalo del cielo que les ha tocado 
en suerte. Quien esto escribe está convencido 
de que en la vida no hay que vengarse de na­
die, y que lo mejor es dejar al tiempo que ven­
gue cierlos agravios. «Lo que crea la injusti­
cia—decía Emerson—sucumbe, m á s temprano 
o m á s tardie, a la just icia .» Por misteriosos ca­
nales, que sólo Dios conoce, nuestras malas ac­
ciones revierten sobre nosotros, proporcionan­
do el r igor de la expiación a la gravedad de 
la culpa. 

Y basta de filosofías, y basta de emplaza­
mientos, pues ponerse serio hablando de estas 
cosas es casi ponerse en r id ículo . 

F A U S T O B A B Í ^ 

Una Biblia del siglo X en la Colegiata de León 
El presidente del Gobierno, en su reciente 

visita a León, subió a la Colegiata examinando 
con de'enimiento y a tenc ión el tesoro ar t í s t ico 
que encierra. Entre innumerables objetos de 
valor, como un cá ' iz de oro puro, donado por 
doña Urraca de Castilla, figura una B i b l i a es-
cr i ' a en el siglo X , ejemplar de g ran valor y 
que es desconocido' por muchos amantes de 
los l ibros. 

http://ta.es
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Las uvas de m e s a en F r a n c i a 

Si proverbial es en Francia el tacto de codos 
establecido por los cosecheros y vendedores de 
vinos (y de la fuerza v admirable organiza­
ción de" los gremios vini vi (i-cultores hemos in­
formado repetidamente !al comercio español) , 
creemos que es interesante hoy hacer saber en 
España que t a m b i é n se organizan y aprestan a 
defender sus intereses los productores de uvas 
de mesa, que han celebrado su pr imer Con­
greso en Agen, y que con verdadero método , 
solidaridad y patriotismo se preparan a impo­
ner las uvas comestible?', de p r o d u c c i ó n fran­
cesa, no só o en los mercados nacionales, sino 
t a m b : é n en los extranjeros. 

He ?quí un peligro que debe ser meditado y 
estudiado por los productores españo les , pues 
pudiera darse el caso de que las uvas france­
sas vinieran a compe' i r con las e spaño la s en 
los marrados de Inglaterra, Alemania y Esta­
dos Unidos. L a prueba de que este temor no 
es inverosímil la encontramos en los ternas que 
han s ;do trabados, estudiados y discutidos en 
el citado Congreso de Agen, en el que uno de 
los punios en o-ue más se ha insistido ha sido 
el de la conquista de los mercados ex-raneros 

Este úl t imo pe'igro no por ser remoto debe 
despreciarse, pues suficientemente conocido es 
el tesón d^ la nsicolo<?ía francesa y el admira­
ble esp ' r i 'u comercial de este pueblo. Pero 
además, junto con este factor del prob'ema es­
tá H de la d'e'ensa por E s p a ñ a c M mismo mer­
cado f rancés , que siempre fué de verdadero 
interés p*»ra nosotros por las i m p o r t ° n t e s can-
tida^es de uv°s . especialmente moscate'es, que 
a q u í hemos venido importando anualmente. 

Por estas razones es ú ' i l y conveniente alec­
cionar a nuestros exportadores acerca de* c i ­
tado Congreso de la U v a de mesa celebrado' en 
Agen. 

Veamos ?n +e todto cuáles son las principales 
comarcas uveras francesas: 

L a zona del Sudoeste exporta l a m n y o r par­
te de su p roducc ión uvera al mercado" de Pa-
r|s. que absorbe un 60 por 100 de la cosecha de 
Lot & Garonne. 

La región del Mediodía, especia'mente dedi­
cada a la p r o d u c c i ó n de vino, dtesHna poco te­
rreno ?] ^ u ' t i o r*e ]a m 7a de mesa. 

L a reg ión del Sudoeste de Franc ia dedica al 
cul ' i^o de Ja uva 8.300 h e ^ á ^ e ^ , renar ' idas so­
bre todo entre Vanchise f3.5í.Ü) y Ga^d (1.350). 
L a p roducc ión de es+a reg ión a'cnnza unas 
50.00^ *onehd'a«¡ de fruta ñ o r t é r m i n o medio: 
en 1923 sólo fué de ono* toneladas, Pero en 
I9S>4 ha nasado de 57.000. 

T a co«ta de A r ^ e l dedica 1.700 hec tá reas al 
cuU'vo de la uva. e x p o r t á n d o s e a A leman ia casi 
toda 'a p roducc ión de esta reg ión . 

E n T ú n e z el -cultivo de la vT'ña os aún redu­
cido, pero se fomenta c u i d a d o s a m e n t e su au­
mento, nomue el á rabe , a u n q u e no b ° b e vino, 
es. pin embargo, un eran co^umidor d!e uva. 

Toda esta p ro^u^c ión tiene como principa­
les mercados franceses los de las estaciones 
veraniegas de lujo y establecimientos termales, 
y sobre todo el de la capital, que absorbe sólo 
de i a nroduAHón del Sudoeste* hasta cinco m i ­
llones de kilogramos. 

Es*o, quo só ] o a t í tu lo de curiosidad es inte­
resante para F s p a ñ a , no afecte tan directamen­
te a nuestro pa í s como la extensión que se va 

dando a la conquista de los mercados extran­
jeros, materia que, como hemos dicho al prin­
cipio, ha constituido uno de los temas que con 
ca r iño e in te rés se han tratado en el Congreso 
de Agen. 

Efectivamente, F r anc i a trata hoy de imponer 
sus uvas de mesa en dichos mercados, y a los 
esfuerzos individuales que para ello venía ha­
ciendo desde hace tiempo un i r á ahora los co­
lectivos y la p res ión oficial que en dicho Con­
greso' ha solicitado y que por de contado ob­
tendrá . 

E n 1023 impor tó Inglaterra 33.000 toneladas 
de uva comestible; los dos tercios de esta can­
tidad eran de procedencia española . General­
mente, l a uva que se envía a Liverpool es la 
de Almer ía , de racimos grandes y fruto grue­
so y muy coloreado, que no se produce en 
Francia . 

Esto no obstante, se intenta ya una sería 
propaganda para imponer en el Reino Unido el 
«chasselas» francés. 

E n Suiza, por el contrario, la uva francesa 
tiene mucha aceptac ión , aumentando progresi­
vamente sus conquistas en este mercado, que 
hoy comparte todavía en proporciones iguales 
con I ta ] ia . 

E n 1924 se importaron en Alemania 49.000 
lon^ladps de uva comestible, de las que 20.000 
eran de origen francés . 

E L principa] in te rés que trene el presente 
trabado es el de advertir a los uveros españo­
les de) peTio-ro que Francia e n t r a ñ a como com­
p e t e r á temible que se les pone en frente. E l 
Congreso de Agen es una prueba eTo-cuente de 
ello. A cu ' t ivar , pue^, nuestros mercados ex­
tranjeros con habi l idad y concienzudamente y 
a procurar nuestra expans ión a otros nuevos, 
todo como es^á haciendo Francia , qu° sabe co­
merciar y conoce la fuerza que la un ión y la 
soh"da.r;dad proporcionan. 

De Iodo esto hemos podi'do apercibirnos cla­
r a ^ en'e cuando se negoció el T e t a d o franco-
español de Comercio. Los Sindicatos y grupos 
productores franceses supieron estar unidos y 
d e p ° n d e r sus intereses. 

Que nuestro proverbia] individua 1 ísrno sepa 
lecc'o^es y c o m p r a d a r u e si las fuerzas ?is-
j a r í o S c e fuercen indefectiblemente todas ellas 
unidas conducen al éxito seguro. 

A. G ü L L Ó K , 
CAnsuj dp Reparte en Touloyse 

D e T u r i s m o 
E l Ikdhj Mail ded-ca al fomento del turismo 

en Inglaterra un interesante ar t ículo . Según el 
diario londinense, en el año 1924 vinieron a 
Eurona numerosos turistas norteamericanos, 
que hicieron en el viejo continente un gasto 
aproximado de 70 millones de libras e^ferlin^s. 
De esta suma, una enorme mayor ía (50 millo­
nes) q u e d ó en Francia , y el resto ?e r epa r t ió 
entre las demás naciones, particubrmen+e In­
glaterra, Bélgica e Italia. L a par t ic ipac ión de 
España en los beneficios del turismo yanqui es 
tan exigua, que ni siquiera se molesta en con­
signarla la es tadís t ica . 

A pe*ar <te lo dicho por el Dáitu Mail, se no­
ta cada aflOi, en nuestra Andaluc ía sobre todo, 
un a 1 Tmen Lo pro;rres :vo del t u r r m o yanaui; y 
más se n o t a r í a seguramente si los medios de 
transponte y los servicios de hoteles fuesen 
más esmerados. 
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. la m&i i t ián de la a l tura de un aeroplano sobre e l sue lo 
Los aviadores emplean generalmente pa ra 

medi r la a l tura de sus vuelos el b a r ó m e t r o , o í r 
va columna mercur ia l desciende aproximada­
mente, •como es bien sabido, un m i l í m e t r o por 
qada diez metros de alt i tud, procedimiento que 
da muy buen resultado para el cá lculo de las 
alturas terres'res en las operaciones que no 
requieren gren p r ec i s i ón , pero que en la aero­
n á u t i c a lucha con el inconveniente de que se 
desconoce casi siempre la p r e s i ó n del sitio de 
Ja t ierra a aue hay que referir la o b s e r v a c i ó n . 

A d e m á s , lo que le "interesa principalmente al 
aviador es conocer la distancia vert ical a que 
se encuentra del suelo y no del nivel del mar, 
especialmente en tiempo de niebla, para evi­
tar, como ya ha ocurr ido, que una mala, obser­
vación alt m é t r i c a sea causa de graves acciden­
tes a l atravesar las cordi l leras . 
¿ Se ha pensado en seguir en el espacio un 
procedimiento igua l al empleado con éxi to pa­
ra m e d i r la profundidad del mar, fundado en 
que Ja ve 'ocidad del sonido en el agua es de 

T.5ÜU metros por segundo, de/modo que produ­
ciendo cerca de su superficie un estampido 
fuerte e i n s t a n t á n e o , y midiendo el n ú m e r o tfe 
^segundos t ranscurr idos desde que se o r ig ina 
frusta que se percibe su eco transmitido por 
las ondas sonoras d e s p u é s de haber chocado 
en el fondo del mar, "basta mu l t i p l i ca r el nu-
me"o rbHrac to de la mi tad de estos segundos 
por 1.500 metros para tener la profundidad. 

A o l i c ° n d o l a ve 'ocidad del sonido en el aire, 
s-e p o d r í a emplear este procedimiento si el ae­
roplano estuviere estacionario; pero la rap i ­
dez de su marha es causa, por una parte, de 
que no pueda percibirse muchas veces el eco 
d?l estampido d e s p u é s de haber chocado en la 
¿ i e r r a , y r o r otra, de que en el l iempo que 
m e ^ i a entre su e m i s i ó n v su r e c e p c i ó n haya 
var iado notablemente la al tura sob^e el suelo. 

^EHo no obstanie, el profesor Behm asegura 
haber salvado estes dificultades, y que en bre­
ve d a r á "a conocer un medio, fundado en di^ho 
procedimiento, que p e r m i t i r á en + odo momento 
conocer la al tura en que se encuentra un aero­
plano sobr* el suelo, con lo que p r e s t a r í a un 
buen servicio a la navegac ión aé rea . 

Un matamoscas eléctrico 
Una O s a alemana ha puesto a la venta un 

matamoscas sencil lo, mucho más> l impio que 
los |:;ape'es engomo dos que se emplean para 
el mismo obje +o. Sobre una v a r i l l a cuadrada 
de madera, terminada por uno de sus extremos 
en montura de rosca, se han arrollado dos finos 
alambres de cobre a i sbdos entre sí, formando 
una doble espira, cuyo paso es de unos pocos 
mi ' íme^ros . Los dos extremos superiores de 
los alambres van unidos cada uno a uno de los 
contactos de la montura de rosca: los otros dos 
exiremos quedan libres. Basta montar el uten-
s ' l i o e n un p o r t a l á m p a r a s ordinar io na r a esta­
blecer entre los alambres una t e n s i ó n e léc t r ica , 
que si es suficientemente ;aPa mata i n s t an t á ­
neamente ¡as moscas que se ponen en contacto 
con el^os. Y para mayor eficacia, tanto los 
alambres como la madera se recubren l igera­
mente con a V ú n cebo a p r o n ó c i j o . T i e n e la 
ven'ai'a de que no exige cuidado alguno: el 
g a ^ o es nulo, pues no hay consumo de co­
rriente. 

Movimiento de pasajeros entre Europa 
y los Estados Unidos en 1925 

Las es t ad í s t i cas publicadas en N o r t e a m é r i c a 
acusan un movimiento ascendente de pasajeros 
entre E u r o p a y los Estados Unidos de A m é r i ­
ca durante el a ñ o 1925 respecto a las cifras co­
rrespondientes a l año 1924. L a tercera clase es 
ta más favorecida por los pasajeros que han 
viajado en ambas direcciones, y el aumento de 
los que van hacia A m é r i c a a s c e n d i ó a 91.424, 
con t r a 32.482 de los que se d i r igen hacia E u ­
ropa. 

He a q u í las cifras completas de la e s t ad í s ­
t ica: 

H A C I A A M É R I C A | H A C I A E U R O P A 

i 1924 1925 j 1924 1925 

Primera clase 

Camarotes de lujo 

Totales 
•'— .— 

i . — • — — • 

1 
86.172 88.598 83.876 90.266 

103 963 113.359 66.561 68.631 
121 396 180.286 137.369 152 189 
55.899 76.611 46.705 55.907 

367 430 458.854 334.511 366 993 

Las "Chara" en la prof i lax is de l pa ludismo 
El profesor s e ñ o r D. A r t u r o Caballero, de la 

Facu l t ad de F a r m a c i a de M a d r i d , a p r o p ó s i t o 
de los ensayos que se realizan en nuestro p a í s 
encaminados a comprobar la eficacia de deter­
minadas especies del g é n e r o Chara, para des­
t ru i r Las larvas de los Culícidas, día cuenta en 
la Revista de Higiene y de Tuberculosis, de 
Valencia , de sus observaciones, verificadas en 
e] J a r d í n B o t á n i c o de M a d r i d . Como es sabido, 
la Chara segrega en el agua una substancia 
que es tóx ica para ias larvas del mosquito. E n 
uno de los fontines del j a r d í n se, s e m b r ó la 
Charra} ioetkle A . B r . , cubriendo la p l a n t a c i ó n 
con una capa de 45 c e n t í m e t r o s de a g u a i q u e 
lepresentaba un total de 1.800 li tros. Dada la 
d i spos ic ión del font ín , que para mantenerse al 
mismo nivel d e b í a n a ñ a d í r s e l e 120 l i tros cada 
semana, el agua no poidía cons idera r le real­
mente estancada, sino corriente, aunque de 
curso extremadamente lento. Como resultado 
de la experiencia, - se o b s e r v ó que h a b í a pocas 
larvas d¡e Anopheles, las cuales' no l legaron al 
estado de ninfa y m e d í a n menos de 5 mi l íme­
tros* de longi tud, evidenciando que- el efecto 
l a rv i r ida de la Chara foetidea es eficaz t o d a v í a 
en aguas corrientes si el curso es lento. 

En otro font ín se cu l t ivó l a Chara conniven'^, 
que c r e c i ó unida a otra planta, la Potamoge­
tón lucens, y cuando alcanzaron su totap des­
ar ro l lo se o b s e r v ó la d e s a p a r i c i ó n dle las lar­
vas de Culex y de Anopheles, hasta entonces 
abundantes. Así , pues> la Chara eonnivens des­
truye las larvas de cu l í c i dos aunque v iva aso­
ciadla con la Potamogetón lucens, L. y su ac­
ción es la misma aun cuando por exceso de 
des^To l lo se t iendan sus puntas sobre la su­
perficie del agua. 

F ina lmente , el profesor Caballero deduce gue 
la eficacia de las plantas Cham, como agentes 
larv^id'as, parece ser independiente de la sa 
l in idad . 

Los estudios y experimentos que tanto sobre 
peces como sobre plantas l a rv ic idas se l levan 
• erbo revisten gran impor ' anc ia en l a profila­

xis del paludismo, pues con su auxi l io se pue­
den sanear grandes extensiones. 
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El ajedrez artículo de lujo 
E l Real decreto de 11 de mayo del año G0-

rrien'e sobre consumos suntuarios que debió 
comenzar a regir el 1.° de julio señala entre los 
«artícu'os Y servicios que se consideran como 
de lujo, cualquiera que sea su precio..;» doce 
juegos de sociedad (ajedrez, asallo. «ni1!'!]-
jonng», etc..) y ficha? para el juego. 

«El ajedrez es, pues, artículo de lujo.» 
No es creíble que el apelativo de «noble» con 

que generalmente se conoce este juego en todo 
el mundo, ni tiampoco el de «rey» de los juegos, 
hayan atraído sobre él las «iras fiscales». La 
razón puede hallarse tal vez en la considera­
ción de que el noble juego del ajedrez, juego 
en el que no se atravieso cantidad algunla y que 
ennoblece a] que lo juega, constituye un ver­
dadero alarde espiritual de previsión, de cálcu­
lo, de belleza matemática, y en este sentido en­
tra por derecho propio en la categoría del más 
excelso de los lujos y de los ¡adornos: en el lujo 
y ostentación de las fuerzas de ingenio hu­
mano. 

Para todo el que conozca algo de la historia 
de este ant iquísimo juego, honrado en España 
por Santos como Santa Teresa de Jesús, por 
revés como ALonso X el Sabio, Feilipe II y 
nuestro, actual Monarca, que inauguró perso­
nal y bril'an^emente con una partida el torneo 
nacional de 1921; por escritores como Cervan­
tes, Larra y Balmes; por matemáticos como To­
rres Quevedo y tantos otros, es sabida la im-
por'anclla que en el orden pedadógico y de ta 
cultura se concede en todas las naciones a es­
te juego ilustre, que mereció del filósofo Leib-
nPz el dli'C,ar1,Q de ciencia y que cuenta en su 
copiosa bibliografía con más de 4.000 volúme­
nes. Las varks revistas inglesas, francesas, ita­
lianas, alemanas, etc., exclusivamente dedica­
da^ al ajedrez; las secciones.que en muchos pe­
riódicos tratan de este juego, así como los fre­
cuentes congresos y torneos internacionales, 
con premios otorgados por los Gobiernos v so­
ciedades culturales, evidencian el alto concep­
to y la gran estima que a +¡odos merece y cuán­
to ce estimula su ejercicio. 

En nomb"e, i^ues, de los ajedrecistas espa­
ñoles, en cuya historia figuran los nombres de 

:Lu?e*a (1492) y Ruy López, maestro de Fel i ­
pe II, autores de obras (1) y d'e aperturas que 
•merecen hoy' •<o1ayía el f"vor de los primeros 
jugadores del mundo, el últ imo de los (aficiona­
dos; r ide respetuosamente al señor ministro de 
Hacienda excluya de l a lista de artículos sun­
tuarios al ajedrez, o, en último eras*), se le cla-
sificfue en áter>c ;ón a la materia con que los ta­
bleros v trebejos estén construidos (ébano, 
ma-fi], pla+a, oro, etc.); es decir, en cuanto su 
p r c i o exceda de <uerbo 'imite; pero no consi­
derado de un modo absohdo, emparejado con 
el «mah-jong» y otros juegos de sociedad exó­
ticos, ajenos a. lia nura raigambre española de 
nuestro real y noble juego del ((axedrez». 

,. . ISIDRO DE VILLOTA Y PRESILLA 

M) Lucena. Repetición de amores e arte de axedrez con 
CL ju gos de partido Salamanca, 1497. 

Ruy López. Libro de la invención liberal y arte del juego 
de axedrez. muy útil y provechosa, así para los que de nuevo 
quisieren deprender a jugarlo como para los que lo saben ju-

Compuesta aora nuevamente por Rn) López de Sigura, 
C erigo. vecino de la villa Cafra. Dirigida al muy ilustre señor 
don García de Toledo, ayo y mayordomo mayor del Sereníssi-
mo Principe Don Carbs, nuestro señor. En Alcalá en casa de 
Andrés de Angulo, 1561. Con privilegio, lista tassado a cinco 
blancas el pliego. 

Industria pesquera ii altura. Pesca de bacalao 
La Compañía pesquera vizcaína ha adquiri­

do el buque Alcatraz, de 276 toneladas de re­
gistro,- que está dolado de todos los elementos 
modernos para la pesca de altura. Su radio de 
acción le permite poder efectuar las faenas de 
pesca lo mismo en las costas de Irlanda que 
en las de Africa. Este es el cuarto buque de 
que dispone la Compañía para la pesca de al­
tura. 

De regreso a Terranova fondeó en Vigo el 
vapor Metitón Domínguez que se dedica, a la 
pesca del bacalao. De su nueva campaña, que 
ha durado sesenta días, ti ajo 170.000 kilogra­
mos de bacalao que desembarcó en los secade­
ros de Palmeira. 

E l armador de este buque se propone inten­
sificar e cta industria, a fin de que en el porve­
nir España pueda emanciparse de la importa­
ción extranjera. 

Manifestación plausible 

Refiriéndose el Sr. Pr imo de Rivera al nom­
bramiento de médicos municipales, en su re­
ciente viaje a Barce'ona, ha emitido los si­
guientes juicios respecto a la provisión de car­
gos públicos, con los que tienen que estar con­
formes e identificados lodos los buenos espa­
ñoles: 

«Tocante a los médicos—dijo—tan médico es 
el que tuvo buena hoja académica como el que 
la obtuvo mediana, si al fin obtuvo el título. 
Una porción de circunstancias posteriores de­
terminan el valor de cada hombre,' y entre 
ellas, en Cataluña, su carácter político con re­
lación a un mantenimiento de la unidad nacio­
nal, pues el que no sienta con fervor este prin­
cipio, no só'o no debe ser nombrado para na­
da donde puede desarrollar influencia, sino ni 
sicpiiera mantenido en su puesto, aunque lo 
deba a la más estricta oposición. Para los que 
manifiestan tibiezas en el amor a España, no 
hay ley que los ampare, pues todas las leyes 
tienen por fum'an en'o Y por norte el bien y 
grandeza de España y la protección de. sus 
ciudadanos, y dej-an de serlo los que la agra­
vien o pretendan quebrantarla.» 

Hidroaviones en trasatlánticos 

E l nuevo paquebote italiano en construcción 
Saturnia, des'inado al servicio de la línea Ña­
póles Nueva-Yo k, va a ser provisto de una pla­
taforma para hidroaviones. Se ha adoptado di­
cha medida por iniciativa del ministro dlel A i ­
re italiano, que proyecta hacer transportar hi­
droaviones postales a bordo del barco. Los 
apáralos emprenderán el vuelo cuando el bu­
que eslé aún a varios centenares de kilóme­
tros de su punto de desuno, y volverán a jun­
tar c en alta mar. 

Así ganará doce horas la correspondencia a 
la idjá v a la vuelta. Además, un paquebote dis­
puesto de lal modo tendrá un gran valor en 
caso de guerra naval. 
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Por la Arcadia p e d a g ó g i c a 

E l cronista de El Sol Lu i s Bello está giran­
do una visita a Jas escuelas de E s p a ñ a , y aho­
ra snda recorr endo los pueblos de la baja 
Anda uoía, pueblos acaso los m á s analfabetos 
de España , y no cor falta de maestros precisa­
mente^ pues si abundan, a los efectos del co­
bro, m á s que la grsma en las viñas , a los efec­
tos del rendimiento pedagógico , casi como si 
no existieran. Estas reflexiones, claro está, no 
las hace Luis Bello, sino que las hacemos nos­
otros 

E n su crónica de Castellar de la Frontera, in­
serta en El Sol c'el 16 del corriente, Luis Be­
llo ros hace seber que todo Ca tellar es del 
ducue de Mediriafceli, con las 17.099 hec tá reas 
de superficie catastrada que comprende su tér­
mino. AI ásnív del cronista, en l a an t igüedad 
i quello se l lamó el Santo D e n e g ó de la A 'mo-
r'aima, y hubo- allí un conven .o de mercenarios 
des alzos. 

Be o encuentra hondas ana log ías entre E l 
Pardo y la Almora ima . «Quizá—d ce—sea la ex­
cepcional s i tuación de uno y otro- dominio lo 
qú.3 los iguale a nuestros ojos, cometiendo in-
jus ' ic ia con ambos; porque E l Pardo no tiene 
pareja y Castellar es incomparab le .» 

L a es ue la—según Bello—, (ociara y l impia, 
es ' á regida por una maes 'r i ta «toda inteligen­
cia, mres ' ra se ia de la nueva generación. .» 

Nosotros nos alegramos que lías maes'ritas 
de la nueva gene rac ión consigan m á s opimos 
frutos de los subditos del duque que consiguie­
ron las de la ant gua, pues hasta hace muy po­
co ?I rre^os, los habitantes de la A lmora ima 
podían tutearse, re-pecto 'a ins t rucc ión , con líos 
de las Hurdes. 

E l cronista nos habla rei+eradamen+e en su 
crónica de la enorme extens ión superficial ca-
t a s toda de l a A ' m o ' a ' m a , y de la feracidad fo-
resMal de squel'as ricas deh^sa^; mas como sus 
ase~ erreiones r u d : c r ? n inducir a error, dire­
mos, para restablecer la verdad de los hechol, 
que nue-tro Ca 4 a Q fro no ha visto en ese Cas­
tellar ((incomparable)) de Bello sino una inmen­
sa sábana es epa fe, o f í e n s e el Santo Desier­
to de la A ] m o r a i m a , que só 'o es susceptible de 
tripular muy poco mt* de dos peetas la hec­
tárea, ruanco en 'a misma provmcia d'e Cádiz 
v en la m i s m a reg ión h~y dehesas que tributen 
a r ' a / ó n de 20 pesetas la hec tá rea , ' es decir, 
di z veres más que ] a legendaria Almora ima del 
du~ue. Como no es de presumir que el Ca-
las'ro baya establecido esas enormes diferen-
c :as sin graves razores que l?s abonen, hay 
que suponer aue las diez y s i r te dehesas, boijo 
una m i s ^ a linde, que componen los dominios 
del duoue en r u s Estados *de Castellar andan 
muy discantes de i^s feraces espesuras que 
Stanlev vio y descr ib ió un día en Ies soledades 
africanas. 

P a z o c t a v i a n a 

Impuesto sobre extranjeros 
—~ ' j 

Todos los extranjeros que no vivan perma­
nentemente en Bélgica o no procedan de un 
país de moneda depreciada tienen que pagar 
un impuesto especial de 10 a 20 por i00 del al­
quiler de la vivienda u hotel, a s í como del 10 
al 15 por 100 por pens ión . 

P a r a darse cuenta de la «paz octaviaría» que 
hoy disfruta el mundo, basta pasar la. vista por 
los c réd i tos mili tares de las principales nacio­
nes, o d ígase sus presupuestos anuales de gue­
rra, expresados en pesetas. 

Alemania: ífOO millones, de los cuales 475 pa­
ra el Ejérc i to , 125 para la Mar ina y 200 para la 
G e n d a r m e r í a . 

Estados Unidos: 2.8UÜ millones, repartidos 
así: 1.3JÜ para el E jé rc i to y 1.450 para la M a ­
rina. 

F r a n c h : 1.383 millonea, que se distribuyen 
del siguiente modo: 1.015 para el Ejérci to , 313 
para la Mar ina y 55 para las colonias. 

Inglaterra: 3.800 millones, de los cuales 1.165 
para el E jé rc i ' o , y el resto para Marina, Aero­
náut ica e Indias. 

E n el año 1924. en armamento (comprendidas 
las municiones) y en ins t rucc ión del Ejérci to , 
Francia invir t ió 60 y 6 millones, respectivamen­
te, y A 'e r ran ia F3 y 20 millones, t ambién res-
pectn anuente. 

Respecto a los efectivos de aviación, he aquí 
otra es tad í s t i ca «consoladora)): 

E r a d o s Unidos : 738 aparatos (510 del Ejér ­
cito v 228 de 'a Marina). 

F ranc ia : 1.242 aparatos (1.188 del E jé rc i to y 
54 de la Marina) . 

Inglaterra: 636 aparatos (516 del Ejérc i to y 54 
de ta Marina) . 

Ita i a : 1.156 aparatos (700 del Ejérc i to y 456 
de la Marina) . 

J a ^ ó n : ?80 aparatos (410 del Ejérc i to y 170 de 
la Marina) . 

Rus ia : 978 aparatos. 

Convocatoria de premios por la Academia de la Historia 
L a Acadenra de la His tor ia h a abierto con­

curso para premiar una obra 'de c^rác ie r his­
tórico, ofreciendo un premio de 12.000 pesetas 
en m e t á ' i c o . 

T a m b i é n ha abierto concurso para premiar 
la meior Memoria que se presente sobre el te­
ma «Trans fo rmac iones que origina la legisla­
ción general de León y Castil*a en los fueros 
mun'cip&les hasta los R r y e s Católicos)), ha­
ciendo en ella indicación precisa de los docu­
mentos en q-e Ta n a r r a c i ó n se apoye. E l pre­
mio se^á de 3.000 pesetas. 

T a m b i é n la Academia de la His tor ia conce­
derá un premio de 1.000 pesetas al Talento, 
siendo preciso para ootar a él ser autor de la 
me'or monogra f í a h i s tór ica o geográfica, de 
asunto español que se haya impreso por prime­
ra vez en cualquiera de los años transcurridos 
desde el primero de enero de 1923, y que no 
haya sid'o premiada en los concursos anferio-
resfi n i cos'eada por el Estado o cualquier 
Cuerpo of ioal . 

Si alguno de nuestros lectores se interesa­
se por la Convocatoria de premios que acaba­
mos de mencionar, debe dirigirse a la Secre­
taria de la Academia de la His 'o r i a , celle del 
León, 21, en donde s u m i n i s t r a r á n informes más 
de'all^dos. 

2. a quincena de Agosto de 1926 
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E L I N G E N I E R O 
La crisis vizcaína 

Analizando nuestro colega Ingeniería y Con-
trucción la crisis bilbaína, la atribuye en gran 
parte al progresivo agotamiento de los minera­
les de hierro, cuya ex 'racción constituyó du­
rante mucho tiempo la base de la vida de B i l ­
bao. Primero fué la «vena dulce», de Triano, 
sin rival en Europa durante muchos años del 
siglo pasado, la que se agotó; luego el «cam­
panil»^ menos rico que aquél '», y .ya en este 
siglo, el mejor mineral extraído es el «rubio», 
que,'aun siendo inferior a los anteriores, cons­
tituye en Europa, por sus excepcionales cuali­
dades, una clase especial. Pero año tras año 
la proporción d'el «rubio» en el total de mineral 
extraído en Vizcaya ha ido disminuyendo consi­
derablemente. 

Esto unido a la explotación de excelentes ya­
cimientos en Suecia, Argelia, Marruecos y otros 
países, en los que se obtienen minerales más 
ricos o a precios inferiores, y a la mayor utili­
zación de los minerales fosforosos, se ha tra­
ducido en una notab'e disminución de la ex-
p o r f a d ó n , que de 5,5 millones de toneladas en 
1899 (año de máxima exportación) pasa a L67 
millones en 1925. Como además el «rubio», cos­
tando menos su ob 'enc 'ón , se cotiza en el mer­
cado, a mayores preciO'S que los lavados v car­
b o n o s , la economía vizcaína se ha resentido 
not'blemente dé esta alteración en sus explota­
ciones mineras. 

En ' re las opiniones expuestas buscando re­
medio al mal, Agora la de la Asociación de In­
genieros Indus t r í a le 3 , según la cual el remedio 
está en crear, a fuerza de t^ab^jo, pequeñas in­
dustrias, que, como l~s derivadas de la agricul­
tura y de la pesca, e^lán todavía sin desarro­
llar y son re^es^rias para sospner las actuales 
grandes indus'rias. «Será un engaño desleal y 
manifiesto—agregan—hacerle creer a Bilbao 
que sus males económicos tendrán adecuado y 
rápido remedio en la actuación dp organismos 
y "designación de Comi 'és que gestionen en Ma­
drid hábiles disposiciones.» 

Contra tan autorizado parecer opinarnos que 
has'a ahora Bilbao ha sacado harto más de las 
gestiones de su hábil diplomacia que de la 
t é c n - a de sus expe-tos. 

Res- ecto a la afirmación formulada por In-
aewer'a a Construcción de que la industria de 
Bilbao es relativemenle moderna, no sabemos 
qué módulo tomará el colega para la unidad de 
tiempo,. 

D"Sr|e luego, la siderurgia bilbaína debe ser 
posterior a la época del reno, pues en las pin­
turas mura'es de la cueva de Áltamira no hay 
v^sijo-inc de altos hornos ni cosa que se le pa­
rezca. Cuando Strabon y T i + o Livio hablan de 
las ros'umbres e in^uctrins de los cántabros, 
no recordados tampoco que hagan referencias 
a los arma'o c t es de Bessemer para trocar el 
hie~r-0 e n a c e r o , 

Más tarde, andando los años, el padre Ma­

riana njo habla tampoco, que sepamos, de lami­
nadores y demás artefactos siderúrgicos. Pero 
hace cuarenta años, cuando el Sr. Azo t a publi­
caba el Arte industrial en España, ya creemos 
que habían escupido mucho humo por sus bo­
ca? los Altos Hornos de Bilbao. 

Si no andamos trastrocados, los primeros mi­
nistros de Hacienda de l a Restauración ya su­
frieron los primeros ataques de nuestra Side­
rurgia, y ya empezó ésta a quejarse del estado 
«deses erado» de la «naciente» industria, y de 
la protección «temporal» que necesitaban. Por­
que hay que fijarse en que nuestra industria 
s iderúrgica ha vivido siempre, al decir de sus 
comadronas y doctores de cabecera, como in­
dustria «naciente» y en perpetua «crisis». A su 
modo se ha comportado como esas mendigas 
que para despertar la compasión del t ranseún­
te llevan a cuestas un mño de pecho, qne nun­
ca crece, porque cuando crece lo sustituyen 
por otro. l é a m e los alegatos de D. Pablo A l ­
zóla de hace med :o siglo, y las jeremiadas se-
natoria'es de D. Federico Echevarr ía , de ayer, 
de mañana, y sorprenderá la identidad de los 
lamentos. Si no hubiera venido el ingeniero se­
ñor Disdier, con su famoso folleto, a dtemostrar 
que en lo más agudo de la crisis repar t ían un 
dividendo de 50 por ICO a los accionistas, hu­
biera sido cosa de hacer una colecta como la 
del Plus Ultra para sacar'os de apuros. Habi­
tuados a mendigar constantemente protección 
del Poder Púb ' ico, y siendo en ellos el pedi-
güeñismo endémico una especie de segunda na­
turaleza, ahora se van a ver en grave apuro, 
poroue como arancelariamente ya se les ha da­
do todo, no cabe que pidan nada, a menos de 
que a l ver que se les acaba Somorrostro quie­
ran que el E-fado les improvise o levante otro 
nuevo Somorrostro sobre las ruinas del anti­
cuo. Si eso es factible, y no juramos que no lo 
sea, ya t endr ían por delante otro medio siglo 
pfra exportar «vena du'ce», «rub :o» y «campa-
ni'», para proseguir laminando viguet°s. y carri­
les, y medio sie-lo pidiendo con acento do'on-
d¡o aí Poder Público pro 'ección para 'a indus­
tria «naciente» en perpetua «crisis»... Y así per 
sécula SPcnlorum... 

* * * 
Si desde el punto de vista arancelario, como 

hemos dmho, nada pueden esperar ya nuestros 
s b ' e r ú r c L o s , porque es 'á (odo hecho y cimmr-
to el cupo», desde el punto de vista de la «^acio-
na' izarión» de aque'^s minas y de aquella si­
derurgia puedte pedirse y tantearse to'do, por­
que t/^do está por hacer. 

E l Boletín Minero, de Bilbao, órgano de la 
Cámara Oficial Minera de Vizcaya, abrió una 
información. haca, cosa, de un año, respec'o a 
la errave crisis minera por que atraviesa Viz­
caya, y a| cerrar div >ha información en el pa­
sado mes de julio hallamos nue entre los me­
dios oue se n r o ^ c e n para remediar la crisis 
figura "el de «la obtención del Estado con las 
debidas garan t ías de las necesarias medidas de 
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protección, llegando incluso a garantizar un 
modesto in te rés al -capital verdad». 

He a q u í otros dos de los medios que se pro­
ponen, orientados en el mismo sentido: 

1. ° L a nacional izac ión de las minas o la 
creación por el Gobierno de un organismo en 
el cual intervengan la clase patronal, la clase 
obrera y el Espado; una cosa parecida al ré­
gimen que se ha estab'ecido oara los ferroca­
rriles y para las minas de carbón. 

2. ° "Gestionar la explotación de las minas pe­
q u e ñ a s por el Sindicado minero con el apoyo 
e in te rvenc ión del Estado. 

Y a tiene, pues, ahí el Gobierno unos servido­
res más a quien mandar, o dígase unas peticio­
nes más de p ro tecc ión en ciernes. E l Gobierno 
debiera de una vez p á r á siempre hacer un lla­
mamiento nacional desde la Gaceta, para que 
to^os los ciudadanos necesitados, todas las in-
cfe-trfrs en cr is is , todas las empresas, en quie­
bra, todos los campos en sequía, todos los mon­
tes en oruga, tod^s las sociedades en suspen­
sión de pagos, todos los funcionarios- famélicos, 
todos los obreros sin trabajo y todas las chicas 
sin novio m acudieran con sus cuitas al Estado-
Providencia para que éste les tendiera sus ten­
táculos protectores. 

Mientras no se dicte una medida de ca rác te r 
general, para que todos los ciudadanos nos col­
guemos de la ubre del Estado-nodriza, esto va 
a ser el cuento de l a buena pipa, que nunca se 
acaba. . 

El petróleo en 1925 

Se conoce ya de nna manera aproximada la 
p roducc ión de pe t ró leo durante el año 1925», 
se^ún los da^os publicados por el Offine Natio­
nal des Combustibles' Liquida. Las cantidades 
están eva !uadas en barriles de 159 litros. Para 
convertir 1 as en toneladas ba s t a r í a grosso mo­
do d ividi r por 7. 

Barí il*<3 

Estados Unidos 755.852.000 
Méjico. .. 114.827.000 
R u ñ a 56.000.000 
Persia . . 34.000.000' 
Indias neerlandesas 22.010.000 
Venezuela . 20.900.000 
Rumania. . . 16.500.000 
P e r ú . . 9.000.000 ñ 
India 8.000.000, 
Polonia • 6.000 000 
Borneo (Saravak) , 5.500.000 
A gen tina , , 5.E00 000 
T r i n i d a d . 5.200.000 ' 
J a ^ ó n . . 2.000.000 
Fgipto 1.200.000 
Co'ombia . . . » 1.000.000 
Francia .. 500.000 
Alemania .. 480 000 
Canadá . . 170.000 
Checoeslovaquia . 76.000 
ItaMa . , 50.000 
A r g e ' i a 15.000 
Barbadas (Islas) 12.000 
Cubq. 4.000 
Inglaterra. . 1.500 
Otros pa í ses 110.000 

Toiat 1.064.897.500 i 

Leyendo p e r i ó d i c o s 

G e n i a l i d a d e s f e r r o v i a r i a s 
Ocioso es encarecer la importancia que en 

la vida nacional tienen las cuestiones que ge re­
lacionen con los transportes. Pero esa misma 
importancia hace, que sean de funestas conse­
cuencias los errores que en l a c o n s t r u c c i ó n y 
explotación de vías de* todas clases se cometen. 
Debe, pues, analizarse muy mucho toda medi­
da antes de implantarse y observarse todas las 
tendencias' que aparezcan para aprovechar lo 
bueno y combatir lo míalo o inconveniente que 
en ellas se envuelva. 

L a guerra, entre sus numerosas v funestas 
consecuencias, ha t ra ído una exace rbac ión del 
intervencionismo e s V i s t a , que si tuvo lalguna 
justif icación ante exigencias mili tares del mo­
mento es preciso combatir hoy a tocia costa, 
antes de que sean irremediables sus consecuen­
cias. 

E l ejemplo de fuera, a que tan aficionado 
somos, es en este ciaso concluyente. Naciones 
que llegaron a la incau tac ión total de sus re­
des ferroviarias se apresuran a rectificar su 
conducta y vuelven sus ojos hacia la libertad 
de industria, escarmentadas de la experiencia; 
estadistas de renombre mundial combaten el 
intervencionismo del Estado y lo señalan como 
uno de los peores enemigos ds las Haciendas 
publicas. 

E l mejor argumento que puede hacerse con-
l ra el Estado-empresa, en cualquier forma que 
lo sea, es que siempre lo buscan, o los intere­
sados en que baje el producto objeto de la ex­
por tac ión , o las Empre c as cuando el negocio va 
ma l o falta dinero o bien la tVtimá palabra en 
calamidades púb l i c a s : esa pléy3de de pseudo-
economistas que armados de copiosa carga de 
tiempo de obl igación y gerundios, han descu­
bierto bajo distintas -crMaliz^ciones (subvencio­
nes, anticipos, avales, g a r a n t í a s de in te rés , p r i ­
mas, etc.), oí ¡alcaloide de los negocios: montar­
los con dinero ajeno, tener a quien ca rga r las 
p é r d i d a s y arriesgarse,a las ganancias. 

Es decir, que el Es f ado va siempre a -ptoner 
su dinero dtonde los demás no quieren o no 
pueden nonerle; v como da l a casualidad de 
que el Tesoro rito tiene m á s maná material que 
el que a la fuerza soltamos los contribuyentes, 
siempre venimos a parar en que todos paaue-
mos y algunos recojan en forma de ganancia o 
tarifa barata, de otro modo imposible, lo cual 
le parece muy bien a] beneficiado pero a los no 
escogidos les sabe bastante amargo. 

Cada vez aue un superhombre o una r eun ión 
de ellos se dirige al. Gobierno exponiendo una 
ideíca o luciendo una iniciativa flaneante, por 
lo menos aparente—a t ravés del consabido fá­
rrago de los gastos reproductivos, oportunidad 
de la ocasión, necesidad de v°loriz 'ar, potencia-
l izar y demás verbos raros los recursos nacio­
nales, optimismo rebosante respecto a los mis­
mos, ofertas piadosas de colaboraciones inapre­
ciables, amén del seráfico fin que guía a l]os 
proponentes—, nos pa rece ver a és tos enca rán­
dole con la nación y r e p i ' i e n d o la invitación del 
fraile del cuento en cuanto a bajar a la huerta 
y a frlabajar. . 

Sen'a realmente cnr io c o una es tadís t ica de 
iniciativas de este género a c o m p a ñ a d a de sus 
verdaderos costes y resultados. Seguramente la 
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simple cifra de intereses garantizados y deu­
das a\aladas por el Estado haría temblar al más 
optimista o despreocupado', 

Otras veces el intervencionismo loma un ca­
rácter de entorpecimiento y complicación que 
es mus canaz de dar en tierra con la organiza­
ción mejor establecida, y desdé luego, con la 
paciencia más firme. 

E'emplo magnífico leñemos con lo ocurrido 
en los ferrocarriles. Se afectaron éstos, como 
todas las actividades mundiales, del trastorno 
económico, que elevó en proporciones brutales 
el cosLe de explotación, y, como no se pudía 
bajar éste, surgió, por l a ley inexorable de que 
si se saca algo de un silio hay que meter el 
equivalente para (pie no falte, la necesidad de 
elevar las tarifas, y contra este simple ejercicio 
de sentido común se alzó la voz de los consu­
midores, que, atentos, como es natural, a su 
particularísimo interés, levantaron plataforma 
para que se encaramaran hábiles prestidigita­
dores de cifras y conceptos que anunciaron fie­
ros males si se hacía con las tarifas de ferro­
carriles lo que muchísimos de ellos habían 
hecho con las de sus productos respectivos. 

Se desencadenó una verdadera tempestad de 
conferencias, artícu'os, folletos, etc., que ahogó 
la realidad y formó ante el Gobierno la idea de 
un problema to1 alíñente distinto del real; se 
sucedieron con rapidez vertiginosa los minis­
tros de Fomento y sus proyectos respectivos; 
se formaron todas esas ficciones de consor­
cios, aportaciones, etc., y aquella ley inexora-
b ]e de que h^bláb^mos entes llevó al Estado al 
desas'roso y absurdo anticipo reintegrable, que 
ma'ta el primer paso definitivo hacia el caos. 

Enredándose cada vez más la madeja, se lle­
gó al ovillo (en realidad nudo gordiano) aclual 
con un organismo que, de c pués de cuatro reor­
ganizaciones, trata de resolver por discusiones 
y vo'aciones de los propios interesados cuestio­
nes de intereses, y por de pronto ha colocado 
a las Compañías en la ridicula situación de te­
ner que pedir permiso para poder cambiar de 
sitio un mueble o pintar un vagón. 

A la vista está que muchas Compañías han 
realizado meioras importantes en su material 
e instalaciones; todas ellas corresponden a pla­
nes formados por las mismas con anterioridad 
al nuevo régimen y para los cuales buscaron, 
en sucesivas apelaciones al crédito, los elemen­
tos materiales precisos, procurando emplear­
los, corno es natural, de la forma que menos 
cargue los gastos de primer establecimiento. 

Hoy hemos creado, después de prolijas dis­
cusiones, una Deuda ferroviaria; se ha hecho 
la emisión, tienen tas Compañías hechos pla­
nas dp obras y compras necesarios y archirre-
visados; se han derrochado informes, inspec­
ciones, intervenciones, e t c . , y el dinero sigue 
en la flamante Caja Ferroviaria ayer, hoy mez­
clado en la cuenta general del Tesoro, "deven­
gando intereses (va se han bagado dos o tres 
trimestres), y no se ha hecho nada ni se ha en­
tregado nada a las Compañías par' la ejecución 
de tales planes, que por lan sencillo v elegante 
pro"edimiento aumentan de cos'e día por día. 

A l lado de este panorama hay otro no menos 
lerr'blo: e] nue pudiéramos llamar de las mo­
das ferroviarias; ayer fué la de los directos; ca­
da población de Esnaña pedía su ferrocarril 
directo. 

L a realidad, con su fuerza incontrastable, pa­
rece que ha apagado algunos entusiasmos, pe­

ro en cambio tenemos ahora otra moda: la de 
los ránidos y expresos. 

No hay población que no pida un rápido y 
un expreso diarios, por lo menos, aduciendo to­
das las razones imaginables: comodidad del 
inris'a. importancia relaiiva dé l a población, 
posibilidad de mejores enlaces y combinacio­
nes, etc., menos la de verdadero peso, que no 
debe existir cuando no la nombran y, sobre to­
do, cuando a quien le tiene más cuenta que a 
nadie no se le ha ocurrido atender la petición. 

Esa. razón es el tráfico real que tenga la po­
blación, porque donde a la vista de todo el 
mundo está que un tren diario no se llena, 
¿qué va a pasar con dos? 

CI°ro que muchas veces una simple modifi­
cación de los cuadros de marche altera profun­
damente los coeficientos de utilización y nada 
es variable o insuperable en este mundo: pero 
de eso a oedir más trenes media un abismo. 

Es facilísimo con el mana y la guía hacer iti­
nerarios; pero el eterno problema de que las 
cosas cuestan y hny que pagarlas es el qué no 
t'.av que perder de vis fa. 

Vamos a poner un ejemplo con cifras muy 
groseramente aproximadas; pero no importa su 
exactitud, sino el concepto, y no tenemos tiem­
po para tomar una aproximación innecesaria. 

El tren-kilómetro cues'a, por ejemplo, alrede­
dor de cinco pesetas, término medio; luego si 
(fuéremos establecer un tren nuevo con reco­
rrido de cien kilómetros hay un gasto de qui­
nientas pesetas: el co°fmien"te de explotación-
t ; ao es el del 50 por 100, apenas alcanzado en 
Esnaña; admitámoslo entre 50 y 60. y tendre­
mos una recaudación entre 800 y 1.000 pesetas. 

E l precio del viaje sería, término medio, de 
unas 15 pésetes; lueeo hacen falta cincuenta y 
tantos a secenfa y tantos viajeros pnra que sea 
posible la explotación eco^ómma de dicho fren. 

Claro que no contamos más que los viajes 
del recorrido completo, para abreviar: pero 
siemore represent n rá el promedio aproximado: 
es decir, oue haciendo los cá l i dos anteriores 
con la exactitud debida, con datos contrastados, 
y teniendo en cuenta las ci rcun 0tnncias de la 
línea, se llega a un m firmo de tráfico indispen­
sable r>ara oue convenga dicho tren. 

;.Lo hay? Debe imp^ntarse. ;No 'o hay? Se­
ría un disparate oue nine-rma Empresa razona­
ble está dispuesta a cometer. 

Hay otras circunstancias; pero el conjunto de 
'odas ellas demuestra q^e en todos y cade uno 
de los aspectos ferroviarios es preciso ando-r- ron 
pies de plomo y oue las acciones impremedi­
tadas son enemigas mortales de una racional 
organización ferroviaria. — (España Económica 
i) Financiera.) 

t a estación más grande de Europa 

Ninguna de las grandes estaciones ferrovia­
rias europeas cé'ebrcs por su grandiosidad, ni 
la estación monumental de Leipzig, ni la de L i ­
verpool Street en Londres, ni la de Saint-Laza­
re en París , puede envanecerse de ser la esta­
ción más grande de Europa. Este tí 'ulo perte­
nece sin disnula a la estación de H°mm, en 
Weslfn'ia, situada al este de la región indus­
trial y mimu-a del Ruhr. Las ins'aLctones de 
esta 'estación monstruo tienen 9,6 kilómetros 
de lonrri'nd y medd'o kilómetro de anchura, con 
más de 300 "kilómetros de vías. 



256 MADRID C I E N t l F l C O 

Los saltos del Duero 
Al ocuparnos de los saltos del Alberche dij i­

mos que este otro magno proyecto de los sal­
tos dial Duero se hallaba en ges tac ión muy 
avanzada, y así ha sido, efectivamente. 

Cuando escribamos estas l íneas todavía no ha 
salido en la Gaceta l a d isposic ión referente á 
estas concesiones, mas sí varias notas oficiales 
en ios per iódicos dando cuenta de que el pro-
yeito lía sido aprobado en Consejo de Minis­
tros. 

Como suponemos que el Estado o t o r g a r á a 
estos saltos los mismos auxil ios que ha otorga­
do a los del Guadalquivir , Alberche, Carr ión , 
etc., no tenemos para qué repetir una vez más 
¡a opin ión que nos i: crecen estos consorcios o 
mancomunidades. 

A cuán to a scende rán los auxilios oficiales pa­
ra estes saltos del Dre^o es cosa que ignora­
mos, más aún suponiendo que sólo se trate 
de 200.000 caballos (y acaso haya que duplicar 
esa cifra), y que se es'ime el caballo const ru í -
do en 1.500 resetas, l l egar íamos a un mín imo 
de 300 millones de pesetas, y de ahí hacia 
arriba. 

Cuando hace bastantes años—quizá ocho o 
d iez—habimos con el Sr. Villabaso, director 
a. la sazón del Banco de Bi 'bao, de este pro* 
yec'o grandioso (que ya dicho Banco t r a í a en 
ges 'ac ión) , el Sr. Villabaso no solicitaba del 
Estado auxilios de ninguna clase, sino mera­
mente que no se entorpeciera y dificultara el 
negocio* con las tradicionales, trabas buroc rá ­
ticas. 

Ahora , en vista de los precedentes, supone­
mos q^e las co?as h a b r á n variado, y que se 
me^ i^án estos saltos con el mismo rasero con 
que^ se han mecido los otros. 
^ S i no anduviera por medio el oneroso sacri­
fica que estas construcciones van a suponer 
para e! Tesoro, todo seda júbi lo en la impe­
rial Toled'o, o todo lo ser ía al menos para nos­
otros, pues aparte de la enorme riqueza que 
h a b r á n de aportar a la economía nacional es­
tán interesadlos en la grandiosa empresa, inge-
r r V o s pa~a nosotros muy queridos (Orbcgoro^ 
Gra;set, Cantoro, etc.), y cuyos .triunfos y pros-, 
paridades nos parecen el merecido premio a 
sus actividades y sacrificios. 

Fabruatión de capel ton pasta de eucalipto 
En la fabr icac ión de papel podemos afirmar 

oue casi c e han probado tod°s clases de pasta 
imaginables; unas veces la prueba se ha vis­
to coronada ^or el éxi^o y en otras ha queda­
do demostrado que p r ác t i c amen te no era útil. 

Notic'as rec^b'd'as n o 5 dicen que el laborato­
rio de una Univers idad del Fstado de Viscon-
sin (Estados Unidos), ha realizado ensayos pa­
ra logrcr la fabricación de papel a base de la 
pas^a. de e u ^ i p t o . Después de rs'udio>s y prue­
bas se ha comprobado que utilizando una cla­
se d'e euca'i^to que se encuentra mucho en 
América , ce ! o r r a un papel muy resistente y de 
cos'e económico. Empero, si se uti l izan otras 
cla c es ^el mismo á rbo l el resultado no es tan 
h a , Q O , ü e ñ o . 

Teniendo en cuenta el extraordinario consu­
mo ^e yape] que a^tua^ente se hace, el hom­
bre l legará a aprovecharlo todo para que no 
falte la pasta necesaria en las fábricas papele­
ras. 

La investigación del tributo 

Escribe nuestro querido colegia El Auxiliar de 
Ingeniería, habüando de este asunto: 

«La Gaceta del día 19 publica el Regl'amentio 
por el que ha de regirse la inspección del t r i ­
buto, y recula la función inspectora, dando un 
amplio horizonte de ventajas y premios a Tos 
encargados de realizar esta de l i cad í s ima mi­
sión. L a disposición ha causado una gran ex­
pectac ión en el país contribuyente. 

Imposibi l i ados, por les anormales circuns­
tancias actuales, de hacer una cirílica a fondo, 
habremos, por dignidad, de ser sumamente so­
brios en el elogio que nos sugiere el' buen deseo 
ce dotar a ! personal de Hacienda ¡encargado de 
esta función, de un sueldo que le permita vivir 
con desahogo. Y sólo hemos de señalar el pe­
l igro de dar p a r t k v p a c i ó n en las multas a los 
funcionarios, convi r t i éndoles por ello en jueces 
y partes y dando lugar a crear un estada de 
desconfianza entre los contribuyentes, con mu­
cho m?s motivo en un ptaís como España , cuyo 
sistema fiscal liene tales complejidades legisla­
tivas, que nadiie puede estar seguro, aun pro­
cediendo de buena fe, de no cometer una in­
fracción. 

De desear es q^e lo más en b^eve posible se 
s impli^quen t r á m ' t e s y se unifiquen disposicio­
nes para que de una vez y sin dificultad sepa 
cada" cual lo que debe pagar al Tesoro y lo que 
como penalidad puede costarle el dejar de pa­
garlo,» 

Ingreso en la Escuela de Caminos 

El día 9 del pasado julto terminaron los ejer­
cicios para ingresar en la Escuela de Caminos, 
que t r b r n comenzado el 21 de junio anterior. 

AI primer grupo se presentaron 175 candida­
tos, de Tos que resul 'aron aprobados 26, y en 
el segundo grupo actuaron 54 aspi?ant cs, y fue­
ron aprobados los treinta y cuatro señores si­
guientes, que i n g r e s a r á n en la Escuela, cómo 
alumnos de primer año , en 1.° de octubre pró­
ximo. 

Albacete A yuso (D. Enrique), Alonso Rodr í ­
guez (D. Emil io) , Alvarez Cienfuegos (D. José), 
Amorena Vi l le l la (D. Félix), A r e c l r g a López de 
Letona (D. Santiago), Benjumea Heredia (don 
Ra'ael), Berni Vi Helias. (D. Blas), Bizca rrondo 
Go^o^abel (D. Ai rée lo) , Campos F e r n á n d e z 
(D. Vi^en f e), Celes ino. Gómez (D. Raúl) , Colo­
ma San tona (D. Francisco)^ Cuadrado Díaz 
(D. Emeterio), D'az Maquina (D. Arturo), Díaz 
Marta ' D . Manuel) E l v i r a Montero (D. Francis­
co), Domínguez Valdivieso (D. Vicente), Fer­
nández García (I). Antonio), F e r n á n d e z Gonzá­
lez (D. Manuel), Govaníe? Moulete (D. Juan), 
J iménez Nú ñ e z (D. P ííu d ene i o), La m/a P ra do 
(D. Rodolfo), T ópez López (D. Cesáreo), Mar­
tínez Catena (D. Narciano), Orbegozo Gangoiti 
(D. José) , Sáinz de los Terreros (D. Manuel), 
Sánchez Fuentes ¡D. José Ramón) , Sela Sam~ 
pil (D. José) , Suárez Sánchez (D. Fernando). 
Tercero Sánchez (D. Manuel), Ugalde Aguirre-
bengoa (D. Ignacio), U r e ñ a Cibeira (D. Ra-
faeH, Ver*s to°u i Javat ÍD. José María) , Vide-
gain A l c o b a (D. Juan Jesús) , Zabala Ansola 
ÍD. Manuel). 
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Aspiraciones de Contratistas 

Comentando /:/ Monitor el decreto referente 
a las lianzas, dice que tanto o más que a las 
garan t ías pecuniarias deb.era prestarse aten­
ción a jas «ga ran t í a s que aseguren la capaci­
dad técnica, ia 'Competencia profesional del l i ­
citado/, a quien, equivocadamente, se le da l i ­
bre ecceso para optar a subastas de obras y 
servicios que para ser b.en ejecutados requie­
ren condiciones que no se acreditan con la me­
ra p resen tac ión de una oferta, n i con la cons­
t i tución de una fianza, cualesquiera que sea su 
cuantía». 

«Hay que tender a formal : zar la profesión de 
conLatista-constru.tor de obras, exigiendo que 
se ác edite la a. t i tud y capacidad profesional a| 
licitar, y sin perjuicio de que la fianza subsis­
ta y su probable p é r d i d a frene los ímpe tus de 
los acaparadores de obras, se establezca otra 
peml dad consistente en la inhabi l i tac ión tem­
poral o l i i r i ; ac ión d¡e sus dere hos a l ici tar a 
aquellos que por sus locas ofertas hub :esen de­
mostrado la fa ta de p r e p a r a c i ó n para desarro­
llar, ejecutar y administrar una contrata en cir­
cunstancias norma!és.)> 

E n leor ía , o en pr incipio, nos parece muy 
plausibe esa asp i rac ión del colega. Mas h a b r í a 
que condic ionar ía mucho para l levarla a la prác­
tica, pues es muy expuesta a error en el re­
parto de rigores o benevolencias. 

Cuando surge una baja exagerada, es el Es­
tado el que debiera seguir de cerca el desarro­
llo de la cont ra ía , y si la obra puede hacerse 
efec'ivairente con Ja baja consabida, imponer 
un correctivo o penalidad al autor del proyec­
to, v si no ruede hacerse l a obra, ya el con­
tratista va bien castigado con la empresa rui-
no c a en que lo me t ió su ignorancia o su co-
di* i a. 

De todas suertes, el asunto es muy interesan­
te y m e r é c e l a que el colega, que tan en con­
tacto está con los contratistas, le consagrara 
más amplias explicaciones. 

C e m e n t o s d e «alto va lo r : 

L a Asociación Alemana del H o r m i g ó n ha 
distribuido recientemente entre sus socios una 
circular que engloba de un modo resumido los 
res l iados de la experiencia hasta ahora (ad­
quirida con los cementos d'e elevadas resisten-
cios, conocidos corrientemente con el nombre 
de cementos de alto valor. 

E n general, tales cementos han dado exce­
lentes resultados, p rác t icos . No por esto deja 
de mencionar la citada c i rcu lar los defeatos 
que en algunas ocasiones han presentado. Co­
mo es sabido, son cementos que exigen un cui­
dado especial en su p r e p a r a c i ó n y puesta en 
obra, y una esmerada* selección de los materia-
Ies inertes (arena y gravilla), cuya composición 
granulóme ' i r ica liene una ^sensible influencia. 
E l agua del ama cado es t a m b i é n objeto de una 
atención especial. 

La rapid z del nndureenniento- de tales ce­
mentos, depende estrechamente de las condicio­
nes de la temperatura atmosfér ica . Con un ré­
gimen caluroso el endurecimiento es mucho 
más ráp ido que con tiempo frío o h ú m e d o . L a 

radiac ión solar directa es bastante perjudicial 
t ambién . 

Las consecuencias a que llega la Asociación 
Alemana del H o r m i g ó n en su circmar son las 
siguientes: 

1. a N o todos ios cementos que se anuncian 
de alto ^alor lo son. Incluso dentro de una 
misma marca pueden encontrarse grandes des­
igualdades. Es , pues, aconsejable efectuar una 
prueba comp.eta según las normas de ensayos 
para cada v a g ó n de cemento, estudiando espe­
cíala ente el punto de vista de la dosis de agua 
en el amasado. 

2. a E l ensayo antedicho reviste un in te rés 
esencial en los casos en que el material ha su­
frido un largo almacenaje antes de su empleo 
en obra. 

3. a E n construcciones de importancia se re­
comienda a d e m á s que se efeclúen ensayos con 
probetas de hormigón, con objeto de que in­
tervenga en ellas la influencia de la composi­
ción g r a n u l o m é t r i c a de la arena y la piedra. 
T a m b i é n es importante el estudio de las ele­
vaciones de temperatura que se observan du­
rante el fraguado. 

4. a Los plazos en que p o d r á efectuarse el 
desencofrado o d'esmolde se deduc i r án de los 
ensayos antedichos. 

Desinfección del agua por medio del gas cloro 
E l gas cloro, como agente desinfectante del 

agua, se v a generalizando enormemente. Su 
uso ya no se l imita a la purif icación del agua 
de bebida, es ter i l izaron de mariscos, sino tam-
b ' é n para lo que se conoce con el nombre de 
semies eril izacL-n de las aguas de las máqu i ­
nas oe \ a : o r y turbinas, impidiendo el creci­
miento d¡e p e q u e ñ o s organismos que a la lar­
ga ocasionan una obs t rucc ión de los tubos de 
condensac ión . 
' Ot ra de las aplicaciones m á s interesantes de 

este gas, y que tiene gran importancia desde 
el punto de vista h igiénico, es el uso como 
agente esteri'izante del agua de los b s ñ o s pú­
blicos, permitiendo que el agua de una misma 
piscina pueda ser usada sin n i n g ú n e sc rúpu lo 
por espacio de seis u ocho meses. 

E l procedimiento empleado para este fin, 
descrito brevemen'e, consiste en hacer c i rcu­
lar continuamente el agua con auxilio de bom­
bas, las, cuales la hacen pasar primero por una 
rejilla fina, con objeto de quitarla los cuerpos 
e x ' r a ñ o s de a l g ú n t amaño , tratarla luego con 
sulfato de a l ú m i n a y producir una p e q u e ñ a 
prec ip i tac ión , posarla por un fillro mecán ico , 
y, por ú l t imo, tratarla con gas cloro. 

Con este procedimiento de ester i l ización lo 
que hay que procurar es que constrntemente 
el gas cloro se encuentre en el agua en la pro­
porc ión de uno por millón. 

U n anál is i s bac ter io lógico del agua de pisci­
na tratada de es'a manera, después de cuatro 
meses de uso continuo, ha demostrado la au­
sencia del bacilo coM en 100 c. c. de agua 
(tile IndiUtriat Chemnt). 
I | l l l l l l l l l l l l l l | ¡ l | l l | l i a i l | l l | l l | l ! | l l l l l | [ | | l l l l l l l > l t > | l l | ! l l l l | l ! | [ l l l ! l l l l l l l l l | I I I I I I U I Í I I ¡ l l l l l l ¡ I I I I I I I I I I I I I I I I I I I I I I < : i : ; > • • I 

No se devuelven los originales no solicitados 

ni ae mantiene correspondencia sobre ellos. 
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Tuberías de cemento 

Recogiendo la alusión que en el número de 
esta i t v i s . a correspondiente a la primera quin­
cena de ju i io ú.t imo, y con el mismo título que, 
encabeza estas lineas, se hace respecto a la ex­
plotación inaustriai en España del procedi­
miento «Si T. A . C.» de tuber ías de cemento 
armado y sin armar por la fuerza centrífuga, 
me voy a permitir hacer unas breves manifes-
i aciones. 

E i sis.ema «S. T. A . C.» (de la Sociedad de 
Tubos y Aglomerados Centrifugas), inventado 
por el ingeniero franjes M . Carón, patentado 
en todos tos principales países y explotado ac­
tualmente en España, permite fabricar tubos 
armados de uno, dos y tres metros de longi­
tud, que responden a presiones interiores des­
de dos a veinte atmósferas, según la cantidad 
y grueso del alambre empleado en sus arma­
duras. 

Los resultados obtenidos en numerosos en­
sayos llevados a cabo en laboratorios franceses 
y ios recientemente verificados en el laborato­
rio de la Escuela de Caminos de Madrid, pue­
den servir de comprobantes a mi aserto. Así, 
pues, el problema de abastecimiento de aguas,T 

del mismo modo que se está resolviendo en 
Francia, en donde existen unas diez fábricas-
que adoptan este sis.ema, con una producción 
media por día de unos 4.000 metros de tube-,; 
ría, puede resolverse también en España, y no 
sólo para alimentar pequeños pueblos, que no, 
pueden soportar el elevado precio de las tujw--
rias de fundición o de palastro, sino también 
para todos aquéllos que aun disponiendo de 
medios financieros deseen economizar un 50 poiy 
100 en el importe denlos presupuestos de sus', 
abastecimientos, lo que no ocurre con ningúm, 
otro material conocido, que, como el que se., 
describe, pueda ofrecer garant ías de imper­
meabilidad, resistencia y duración. 

Para que en un plazo relativamente cortOg 
pudieran estar dotados de sus ahastecimien-] 
los de aguas potables muchísimos Ayuntamien­
tos que hoy, por desgracia, carecen de ellos, 
pudiera ser una solución: 

1. ° A b r i r un concurso de subvenciones y an­
ticipos, al igual que ocurre con los caminos" 
vecinales, para abastecimientos de aguas y sa­
neamiento de poblaciones, al cual deberían acu­
dir exclusivamente los Ayuntamientos o enti­
dades que justifiquen .-¡plenamente ¡carecer de 
dichos servicios, ofreciendo éstos los auxilios 
personales y cantidades en metálico con arre­
glo a su capacidad económica, además de la? 
bajas hechas en el presupuesto aproximado de 
las obras, en tanto alzado, que serviría para 
establecer el orden de prelación en la ejecu­
ción de las mismas; y 

2. ° Estudiar los proyectos con un gran es-
pír i 'u de economía, a base de tuber ías baratas 
de cemento, adoptando en cada caso particular 
de los trabados las distintas presiones a que en 
cada tramo han de estar sometidas, obtenien­
do así una no'able reducción en sus precios, 
pues a ello se presta i al sistema, lo que no 
ocurre generalmente con las tuberías de hie­
rro, que, fabncadas para resistir presiones -
práct icas de 20 a tmósferas y más, con su co­
rrespondiente elevación de precios, hay que 
utilizarlas en desniveles de "20 y 30 metros. 

Con los auxilios que actualmente concede el 
Estado, con arreglo al Real decreto de 9 dle 
junio de LJ25, y cuya obtención se hace inter­
minable por la serie de t rámi tes a que se le 
somete y con el reducido crédito que en los 
presupues'os económicos se consigna para es­
tos servicios, no será posible resolver este es­
tado de cosas con la urgencia que las necesi­
dades lo reclaman y la sanidad p ú b a c a lo 
exige. 

Ahora precisamente que el Gobierno se pre­
ocupa de llevar a la práct ica grandes proyec­
tos de obras públ icas sería la ocasión de ado­
sar a esos proyectos formidables estos otros 
modestos planes de abastecimientos de humil­
des poblaciones que van a tener ferrocarriles 
y carreteras a todo pasto, careciendo, no obs­
tante, del precioso^ líquido para beber y para 
lavarse.—XL 

F E R R O C A R R I L E S 

El ferrocarril de M. Z. A . en 1925 

Aprobado por la Junta general de accionis­
tas de esta Compíañía la Memoria correspon­
diente al ejercicio de l -año 1925, se consignan 
en ella los datos siguientes: el producto bru­
to del tráfico, en todas las líneas que explota, 
ha sido de 294.046.419,58 pesetas, con aumento 
de 5.023.8S5,54 respecto a 1924; correspondien­
do 2,5 millones de pesetas a viajeros, 9í, 1.351 
a gran velocidad y 1,51 millones a pequeña ve­
locidad. E l recargo del 15 por 100, autorizado 
por Real decreto de 26 de diciembre de 1918, 
ascendió a 29.919.431 pesetas, que en realidad 
no supone más que un recargo del 11,33 por 
100, por no haberse .aplicado a todas las tari­
fas que la Compañía tiene en vigor, habiendo 
conseguido un aumento de 1.395.213. pesetas 
sobre el año 1924. 

E l dividendo por acción en el úl t imo año ex­
presado es de 22 pesetas por el beneficio del 
ferrocarril y otro suplementario de 6 pesetas 
por los rendimientos del patrimonio privado 
cíe la Compañía. 

Los gas: os de 'explotación propiamente di­
chos ofrecen en 1925 un aumento elle pesetas 
1.089.687 respecto al año anterior, debido prin­
cipalmente a la ampliación . de gastos en dife­
rentes servicios. E n obras de mejora y ad­
quisición de material motor y móvil ha inver­
tido es'a Empresa 68,28 millones, distribuidos 
en: adquisición de material, 28,88, y obras 
nuevas, 39,40. 

E l material efectivo de la Compañía, en 31 de 
diciembre de 1925 se componía de 1.001 loco­
motoras, 1.707 coches de viajeros, 907 furgo­
nes y 22.918 vagones de todas clases. 

El ferrocarril del Norte en 1925 
Los ingresos de l a Compañía en este perío 

do fueron de 331.863.447 uésetas, que represen­
tan un aumento de 4.338.823 sobre los del año 
anterior. Los gastos han exper iment°do tam­
bién un crecimiento que se eleva a 3.216.447,19 

aue se refiere casi exclusivamente a una in­
tensificación en los trabajos de conservación y 
renovación de la vía, pues en los gastos,de los 
otros servicios se ha logrado disminución.-
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E n 1925 se terminaron en ía línea principal 
las obras de la doble vía entre El Escorial y 
Av la y la ampliación de las instalaciones del 
depósno de Madrid y de las estaciones de Bur­
gos y Madt id-Peñue.as : en la linca tic Zarago­
za a Alsasua y Barcelona se adquirieron terre­
nos para establecer una estación de mercan­
cías "en San Andrés , ampliando las de Crisolas 
y Sari nena; en la de Tudela y Bilbao continua-
ron las obras de la nueva estación de mercan­
cías de es.a úl . ima c.udad, ampliándose las 
ins.alaciones en San Felices y Dos Canmios, 
con susti tución de nuevos puentes, etc., en la 
línea de Asturias, Gal ic ia y León, cuyos prin­
cipales gastos son de electrificación, a más de 
continuar las obres de la estación de clasifica­
ción en Lugo Llanera, se ampliaron las insta­
laciones en As torga, dotándose de señales lu­
minosas las estaciones entre Busdongo y Ujo: 
cons i ruyíndose nuevas instalaciones en Caste­
llón y Valencia, y comenzándose los trabajos 
de construcción de la. doble vía entre esta ciu­
dad y Ját iba, en la línea de Almansa a Valen­
cia y Tarragona, en donde se ha terminado la 
estación de clasificación. 

E l material móvil existente en 31 de diciem­
bre de 1925 se componía, de 12 locomotoras 
eléctricas, 1.058 de vapor con sus herramientas, 
1.853 coches para viajeros y 24.262 vagones de 
¡odas clases. 

Cromado galvánico 

E l cromo tiene dos propiedades interesantes 
desde el punto de vista de l a aplicación galvá­
nica: su dureza y su resistencia a. l a corro­
sión. Se comprende que se hayan realizado 
multitud de pruebas para encontrar un proce­
dimiento de cromado ulilizable comercialmente. 

Los métodos d'e cromado que hasta ahora se 
han intentado pueden dividirse en dos grupos: 
uno que emplea una disolución de cloruro cró­
mico acidulada con clorhídr ico y el otro que 
hace uso de una disolución de ácido crómico 
con pequeñas adiciones de sales de cromo. Los 
procedimientos del primer grupo no parece 
que hayan dado en la prác t ica resultados sa­
tisfactorios, y puede decirse que casi 'todos los 
métodos, de importancia comercial pertenecen 
al segundo grupo. E n és te se emplea gran 
densidad de corriente y se utilizan con prefe­
rencia ánodos de plomó. Entre sus desventajas 
tiene la necesidad de evacuar la gran can I i dad 
de gas que se forma, por ser nocivo en alto 
grado, l'sa .escasa adherencia de líos depósitos, y 
la precisión de regular cuidadosamente la tem­
peratura y otras condiciones del baño . Estas 
dificuHades, aunque al presente no pueden ser 
del lodo vencidas, pueden ser reducidas a un 
mínimo p r á c i c o . E l procedimiento más satis­
factorio entre los actuales es el debido al pro­
fesor Liebreich. 

Parece probable que lo que con tales proce­
dimientos se obtiene no es una deposición 
propiamente dicha, sino que los compuestos de 
cromo son transportados y reducidos sobre la 
superficie del cátodo bajo la acción del hidró­
geno liberado en el proceso. 

Seerún se ha demos! rado, mediante ensayos 
apropiados, el cromo no protege suficienl emen­
te al acero si no se aplica muy regularmenle y 
con espesor considerable; parece, por lanío, 

conveniente, cuando se trata de cromar objetos 
de hierro o acero, aplicar primeramen e una 
capa de cobre.o de níquel, sob.e la cual se de-
i o ica la de cromo. 

Los depósi tos de cromo sobre cobre o níquel 
dan excelentes resu.tados, así en la práct ica co­
mo en los ensayos de laboratorio. Se ha visto 
ambién que el cromo apenas se deja atacar 

por los cloruros neutros, tales como los conte­
nidos en el agua de mar y que resiste las as­
persiones de agua salada mejor que lo que era 
de esperar. 

Entre sus aplicaciones industriales hay va­
rias de gran interés , como son la de recubrir 
niozás que requieran gran dureza, como los 
dados de t erré ja, planchas de impresión y par­
tes de máquinas, expuestas a gran desgaste. 

E l coste del procedimiento no puede ser de­
terminado con precisión todavía; pero, por las 
cifras conocidas hasta ahora, perece prob:b!e 
que el precio, si bien mayor que el del nique­
lado, no será tan crecido como se ha dicho. 

. r X ^ O - f -

OBRAS PÚBLICAS 

V a c a n t e s i n c u b r i r 
Varios ingenieros jefes del Cuerpo de Cami­

nos llaman, por nuestro conducto, respetuosa­
mente la atención del señor ministro de Fomen­
to acerca "de una anormalidad que acaso él ig­
nore, y es l a provisión de ¡a jefatura del Canal 
de Castilla, plaza vacante desde hace meses, por 
haber pasado a prestar servicios en el Consejo 
Ferroviario el antiguo jefe, Sr. Morales (don 
Luis). 

Como son muchos los jefes de Caminos ca-
pacilados para desempeñar dicho cargo, sería 
de desear que la. vacante se cubriera reglamen­
tariamente y cesara la situación anómala que 
desde hace meses viene pror rogándose , con 
perjuicio de la marcha ordenada de los servi­
cios y de las normas de una buena Adminis­
tración. 

Es'as vacantes diferidas se comprendían en 
el antiguo régimen, donde en general tenían 
por objeto «acotar)) la plaza para a lgún amigo 
o paniaguado (a veces hasta se esperaba a que 
ascendiera a lgún ingeniero subalterno para ob­
sequiarlo con la prebenda); mas como ahora 
no es así, y la provisión de los cargos reviste 
otro carác ter de seriedad, seguramente el se­
ñor conde de Guadalhorce, al conocer la anor­
malidad reglamentaria, le pondrá inmediato re­
medio proveyendo la vacante. 

El plan de puertos 

Como se sabe, én el presupuesto extraordi­
nario hay un completo p'an de obras de puer­
tos, que suma en bota] la cantidad de 600 mi­
llones de péselas . 

Ahora sale a subasta una narte del plan to­
tal, por valor d'e 170.108.079 "pesetas. De estas 
obras hay subasladas ya varias, por valor de 
15 millopes de pesetas. 

He aquí la relación de los puertos y valor de 
las obras: 

Almería , 4.134.029; BiHao, 5.420.311; Coruña, 
15998,9-11; Castellón, 250.578; Sevilla. 4.564:431: 
Ali.ean'e, x. 151.577; L a Luz, 38.332.200: Teneri-
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fe, 33.372.591; Gijón-Musel, 2.166.697; San Este­
ban de f r - v i a , I4.733.u89; Vigo, 11.426.711; San­
tander, 1.¿35.396; Cartagena, 377.166; Málaga, 
-i.o7i.0d0 ; M e n t í a , 4.<87.u00 ; Tarragona, 
2.7Í.6.O62; Cácíiz, 4.139.095; Huelva, 9.876.524; 
Oviedo, 555.716. 

Según la nota oficiosa del Consejo de minis­
tros, en que se d is tñuyó ese crédi to , los 170 
miñones no los aporta el Estado, sino que con­
tribuyen a in.egrar esa sama global, las can­
tidades que poseen las Juntas de Obras. (No se 
especifica en l a no.a la cuantía de esas apor­
taciones). Se esper„—al decir de la nota—, que 
lo que da el Es.ado se lo re in tegrará éste con 
el producto de los ingresos de los puertos me­
jorados. 

INFORMACION 

L a c o n c u r r e n c i a e x t r a n j e r a - Se ha di-
pues..o que antes de fenecer el mes de agosto 
de cada año, v sin p ró r roga alguna, los minis­
tros envíen a la Presidencia del Consejo, con 
no.a o Memoria razonada, la lista de variantes 
que para el año venidero estimen procedente 
en la relación de artículos o productos para 
cuya adquisición estimen necesaria ia concu­
rrencia extranjera en los servicios del Estado. 

S o b r e p o s i b i l i d a d d e e x p o r t a r c e m e n t o 
a (¿recia. - L a Legación de Su Majestad en 
Atenas comunica a l a Sección de Información 
Comercial que el Sr. Th. S. Tzardis, director 
de una impor.ante casa de importación y ex­
portación, agene de seguros, corredor de bu­
ques, etc., establecido en Candía (Greta), se 
ha dirigido a dicha Representac ión diplomáti­
ca solicitando nombres y direcciones, de casas 
expor. adoras de cemento en España. Además, 
el indicado Sr. Tzardis ha entregado en la Le­
gación el pliego de condiciones cuya copia du­
plicada se halla en la Sección dle Información 
a d isposkrón de aquellas personas a quienes 
este a unto pueda interesar. 

Por otra parte, como quiera que actualmen­
te se hacen preparativos para fomentar l a agri­
cultura y construir ferrocarriles y otras diver­
sas obras púb.icas importantes en dicha isla de 
Creta, es de esperar una gran demanda de los 
art ículos siguientes: 

Cementos, máquinas agrícolas, motores, má^ 
quinas para extraer y refinar aceite, molinos 
harineros, cañer ías y tuberías para conducción 
de aguas, motores eléctricos, contadores y to­
da clase de- art ículos para instalaciones eléctri­
cas, grúas y aparatos para trabajos de puerto, 
vagones y material de ferrocarriles, etc. 

Las casas españolas a quienes este negocio 
pudiera interesar deberán ponerse en relacio­
nes con el Sr. Th . S. Tzardis, de quien la Le­
gación de Su Majestad en Atenas posee inme­
jorables referencias. 

P o z o a r t e s i a n o e n Gijón. E l grave pro­
blema de las aguas en Gijón ha decidido a al­
gunos particulares a rea'izar perforaciones .pa­
ra procurarse, el agua de que carecían, y uno 
de los ca~os m á s afortunados es el realizado 
por la fí 'br'ca de vidrios L a Industria en los 
prooics terrenos de su coto fabril. Comenzó la 
perforación el 7 de mayo del presente año, y el 
5 de junio se h a b í a llegado a los 67 metros de 
profundidad. Cuando el taladro estaba por los 

45 metros, este pozo artesiano proporcionaba ya 
abundante agua, y llegados al nivel actual, la 
cantidad captada es de cien metros cúbicos por 
hora. E l agua es elevada por un compresor de 
aire, siendo potable. 

MOVIMIENTO DE PERSONAL 

O B R A S P U B L I C A S 

INGENIEROS.—Nombramientos . — H a n sido 
nombrados: D. Luis Felipe Péreiz, ingeniero 
jefe de Obras Públ icas de Soria; D. Manuel Lo­
renzo Pardo, director técnico de la Confedera­
ción Hidrológica del Ebro ; D. Francisco Sara-
sola Arbide, D. Pascual Aragonés y D. Pablo 
Ouílez Ar.aque, se le nombra para la Alta Co­
misar ía de España en Marruecos, y D. Luis de 
la Fuente, ingeniero 'tercero. 

Destinos.—Han sido destinados: Don Loren­
zo Morales, ingeniero tercero, a la Jefatura de 
Obras P ú b icas de Valencia; D. Rafael López, 
a la de Sevilla; D. Augusto Ramírez, a l a de 
Madr id ; D. Pablo Bueno, a la de Albacete; Don 
Bernardo de la Torre, a la de Santa Cruz de 
la Palma; D. Alonso Vil lota, a la de Albacete: 
D. Francisco López Diez de Bedoya, a la Ex­
plotación de Ferrocarriles del Estado; D. Joa­
quín Ortiz, se ¡e encarga de la cuarta División 
de Ferrocarriles. 

Pasan a la Confederación Hidro 'ógica del 
Ebro, quedando supernumerarios: D. Manuel 
Echevarría, D. José González Lacasa, D. San­
tos Coarasa, D. Antonio García Herrero, don 
Cristóbal Machín, D. Primitivo Mateo Lagosta 
y D. Fernando Hué: D. Francisco M a r t í n . G i l 
se le destina a la División Hidrául ica del Sur 
de España. 

Don Manuel Baena se le traslada de la se­
gunda División de Ferrocarriles a la provincia 
de Huelva. 

Supernumerario.—Ra sido declarado en es­
ta situación D, Teodoro Moncelo. 

A Y U D A N T E S —Destinos.—Han sido destinados: 
D. Daniel Cagigao, al Canal de Casti la, v cesa 
en la Jefatura del Pavimento y Subsuelo de 
Madrid; D. José Rodenas, a la Alta Comisaría 
de España en Marruecos. 

Pasan a la Confederación Hidrológica del 
Ebro, a u e d ° n d o supernumerarios: 

D. Felipe López Arias y D. Julián Torres; 
D. Serafín Termino pasa a la División H i ­
dráulica del Duero. 

S O B R E S T A N T E S . — Destinos.—Han sido destina­
dos D. Agustín Santularia y D. Carlos Alonso 
Moran J e a la Confederación Hidrológica del 
Ebro, nuedandio supernumerarios. 

Se dispone se conso ide en p rop i°dad el car­
go de D. Francisco Delgado, en Málaga. 

MINAS 

INGENIEROS. —Don Francisco Fonrodona Do-
menech, ingeniero iefe de primera clase, se le 
jubila por imposibilidad física. 

5}í >',< 

Ha<=ta la hora de entrar en máquina este nú­
mero no se ha producido movimiento a'guno 
en los Cuernos de Montes y Agrónomos. 

Imp. de Cleto Vallinas, Luisa Fernanda, 5.—MADRID 
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